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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

ADELA   Antonia  Plana. 

CONCHILLA   María  Banquer. 

DOLORES   Felisa  Torres. 

PEPA   María  Brú. 

La  SOfilANA   Pilar  Pérez. 

UNA  CRIADA  ,   Pilar  Roig. 

ANTONIO  \ . .  Nicolás  Navarra, 

JOSELILLO   Emilio  Díaz. 

DON  TOMÁS   José  Rausell. 

CAÑERO   Manuel  Aliacar. 

EL  RUBIO   Pedro  González. 

UN  VIEJO....   Enrique  Ley  va. 

MOZO  l.o   Miguel  de  Llano. 

IDEM  2.0   Luis  Torrecilla. 

Varios  pobres  de  ambos  sexos 


Epeca  actual.— La  acción  en  la  huerta  de  Cinco  Pollos,  en  Andalucía^ 


Derecha  e  Izquierda^  las  del  actor 


La  huerta  de  *Ginco  Pollos»,  en  Andalucía. 

Hacia  el  fondo,  a  la  derecha  del  mismo,  una  pila  para  layar, 
de  piedra.  Perdiéndose  a  la  izquierda  del  fondo,  un  arriate  llenó 
de  chumberas,  tras  las  cuales,  la  perspectiva  de  un  lozano  naran- 
jal extiéndese  a  lo  lejos. 

En  el  primer  término  de  la  derecha  un  macizo  áe  altas  mal* 
valocas. 

A  la  izquierda  la  casa  de  los  hortelanos,  de  un  solo  piso,  con 
puerta  y  una  ventana  sin  reja.  En  la  pared,  ristras  de  guindillas 
puestas  á  secar  y  algunas  jaulas  vacias.  Bajo  la  ventana  una 
mesa  de  pino. 

ün  frondosísimo  emparrado  cubre  la  pila  y  gran  parte  de  la 
escena.  De  un  gaucho  de  alambre  pende  una  jarra. 

Sillón  de  eneas  y  sillas  bastas.  En  sitios  diversos,  y  todo  en 
desorden,  cofines  de  esparto,  azadones,  colleras  de  cascabeles, 
albardas,  rastrillos,  etc. 

Es  una  mañana  de  Julio  y  el  sol  brilla  con  crudeza. 


Al  levantarse  el  telón  se  oyen  dentro,  en  la  calma  silenciosa  de  la 
huerta,  las  voces  de  la  CRIADA.  A  voces  y  desde  dentro  también  le 
contesta  J08ELILL0.  Jostlillo  es  un  muchacho  de  veinte  años.  Lá 
criada,  una  morena  guapísima,  viste  de  percal  limpio  y  crujiente. 


ESCENA  PRIMERA 


Criada 
Jos. 
Criada 
Jos. 


Ave  María...  ¡Hortelano!...  ¡hortelanol... 
¿Quién  va? 

¿Esta  es  la  güerta  e  Sinco  Poyos? 

¡Si,  señora.  (Aparece  por  la  derecha  y  mira  hacia  el 


opuesto  lado,  pouiéndose  la  diestrA  sobre  los  ojos  a 
manera  de  pantalla.  Viene  en  mangas  de  camisa,  coñ 

chaleco  y  zahones.)  Eche  osté  poí"  esa  vereíya  e 

los  encañaos...  (eI  ladrar  fiero  de  los  mastines  de- 
tiene a  la  moza.)  ¡Surtán!...  ¡Canelo!.,.  Siga  osté 
que  no  muerden...  ¡¡Fuera...  Canelo!!...  (coge 

un  pedrusco  y  se  lo  tira  con  rabia;  los  quejidos  del 
animal  acusan  la  buena  puntería.)  ¡Asina  revien- 
tes, ladrón! 

Criada       (Apareciendo,  asustada.)  ¡Condenaos  perritos! 

Dos  lobasos  paesen...  Güenos  días. 
Jos.  A  la  pa  e  Dió,  morena. 

Criada       ¿Hay  rosas? 

Jos.  Hasta  en  los  cangilones  e  la  noria.  ¡Místelo! 

Criada  Pos  a  vé  si  me  corta  el  hortelano  un  güea 
brasao. 

Jos.  El  hortelano  parmó^  niña. 

Priada       ¿Y  la  hortelana? 

Jos.  Osté  carcule...  ¡Mejoraísima!  Con  er  senti- 

miento ha  engordao  la  probesiya. 

Criada  Sin  guasas...  Yo  quieo  unas  rosas  que  sean 
superiores,  y  güelan  que  trasiendan,  y  bo- 
nito er  coló,  y  bien  finas... 

Jos.  (poniéndole  una  silla,   muy  amoscado.)  ¡Siéntese 

osté,  que  vi  a  pintárselas!  (a  voces  a  ios  traba, 
jaaores  de  dentro.)  Despachá  escapaos  a  esta... 
cotorra,  que  trae  muncha  priesa. 
Criada       Mucha,  sí  señó...  ¡Y  sin  fartarme!  (Encami- 

nándose  hacia  la  derecha.)  ¿Hay  perro  tamíén 

por  ahí? 

Jos.  (con  acritud.)  ¡Perra!  Pero  no  jase  más  que 

ladrá...  ¡La  condisión  femenina! 
Criada       Y  que  el  animaiito  ha  tenío  de  quién  apren- 

dé.  (Mutis.) 

Jos.  ¡Tanta  música  pa  cuatro  flores  pajoleras! 


ESCENA  n 

DICHO.  Por  la  izquierda  el  RUBIO,  un  mocetón  de  cobrizo  color. 
A  su  tiempo,  CONCHILLA,  de  veinte  años,  muy  resuelta,  volandera, 
de  risa  loca  y  charla  fácil 


Rubio 


(penosamente  trae  a  rastras  dos  espuertas  vacias  q^ue 
deja  caer.)  ¡GachÓ,  qué  mañana!  (Limpiándose  el 
sudor.) 


¿Y  Conchiya? 

Abajándose  del  rucho.  (Descuelga  la  jarra  que 
pende  del  emparrado  y  bebe.) 

¿Abajándose?  (Mira  hacia  la  entrada  y  se  le  alegra 
el  rostro  con  picaresca  sonrisa.)  Taiílién  haS  bus- 

eao  un  sitio  pa  sortá  las  espuertas,  Rubio... 

¡Ande  más  estorbanl  (se  agacha  como  si  fuese  a 
cogerlas,  mira  otra  vez  hacia  dentro  y  se  tiende  para 
gozar 'mejor  punto  de  vista.)  Grasias  que  lo  está 

uno  viendo...  (Muy  derretido.)  jLo  está  vieudol... 
¡Jo!...  ¡jol...  |Y  paese  dergaíta  la  creatural 

(a  voces.)  (MenÚO  sócalo,  Conchiya!  (Levantán- 
dose al  asomar  la  muchacha.)  ¡Hoy  SOn  blancásl 
(viene  con  sombrero  de  palma  y  un  paraguas  encár- 

nado.)  ¡Grasioso!...  No,  si  te  doy  por  deaver- 

gonsao...  (ai  levantar  el  paraguas  para  pegarle  se  lo 
quita  Joselillo.) 

¡Ehl 

Se  acabó...  ¡Formalidá,  Joseliyo!  ¿Ha  veuio 
mi  gente? 

Ni  las  esperes  entavía.  Las  misas  e  cabo  de 
año  duran  muncho. 
¿Y  Antonio? 

¡Durmiendo!...  Con  tu  cuñao  está  de  más  er 
gato  e  la  casa. 
(Riendo.)  ¡Menúo  es! 

¡A  vé  si  cayamos,  Rubio!  Y  vivo,  a  darle  er 
pienso  ar  Lusero. 

(Remolón.)  ¿No  te  paese  que  lo  deje  pa  en 
acabando  de  echá  la  siesta? 

A  mí  no...  ¿Y  a  ti?  (Se  pone  a  lavar  en  la  pila.) 

¡A  mí  sí! 

¡Miá  que  eres  agonioso! 

¡Es  que  no  tié  uno  cuerpo  pa  tanto!...  ¿Y  la 

sebá,  Joseliyo? 

Ande  mesmo  estaba,  como  no  te  la  haigas 
tú  comió. 

¡Mardita  sea!...  ¿Cuándo  reventará  uno? 

(Vas«  por  la  derecha.) 


ESCENA  III 


CONCHILLA  y  JOSELILLO.  De  la  casa,  ANTONIO,  de  treiata  afios^ 
Tiene  buena  presencia,  habla  con  simpático  desenfado  y  viste  con  el, 
esmero  propio  de  quien  se  paga  mucho  de  su  porte 

Ant.  El  Rubio  con  sus  cuentas  e  siempre.  No 

hagas  hoy  lo  que  pueas  dejá  pa  mañana. 
jDe  puro  flojo  se  deeperesa  con  las  manos 
en  los  borsiyoe! 

Jos.  ¿Te  has  levantao  ya,  Antonio? 

Ant.  ¿Qué  hora  es? 

Jos.  Oriya  e  las  dose. 

Ant.  (Exaltándose.)  ¿Las  dose?...  ¡Por  vía  er  mundoí 

¿Pero  no  dije,  niña,  que  me  dispertáseis 
trempano? 

Con.  Siete  horas  se  ha  yevao  mi  Adela  yamán- 

dote. 
Ant.  ¿A  mi? 

Con.  No  le  ha  fartao  a  la  probé  más  que  abrirte 

los  ojos  con  un  corta  latas,  Antonio.  . 

Ant.  jNa  más!  Y  voy  a  vestirme...  y  las  botas  su- 

sias,  y  la  camisa  un  rebuño,  y  la  ropa  yena 
e  porvo. 

Con.  (picada.)  En  la  cómoda,  debajito  e  la  urnia 

de  San  Refaé,  tenías  un  sepiyo. 
Ant.  ¿Ayí?  Er  mortero  der  gaspacho,  que  no  sé 

pa  lo  que  er  santo  lo  quedrá. 
Jos.  jPué  que  le  guste  refrescarse!  Metió  en  la 

urnia  con  este  caló,  una  siesta,  rompe  a 

herví. 

Ant  Mi  armuereo,  niña. 

Jos.  ¿Pero  no  te  aguardas  a  que  vengan? 

Ant.  jDe  humó  estoy  pa  suspiritos  y  pamplinasl 

(Mirando  hacia  la  derecha  y  muy  alegre)  ¡Valiente 

gachí! 

Con.  ¿Ya  empesamos,  Antonio?  . . 

Ant.  ¿No  pueo  mirá  tampoco  a  una  mujé? 

ios.  Lo  malo  es  que  miras  a  toas  menos  a  la 

tuya. 

Con.  ¡Y  la  güerta  que  la  cuide  er  obispol 

Antv  (Entusiasmándose  nuevamente  con  la  Criada.)  ¡Ole!.... 

¡Una  vivita  paese!  (con  graciosa  transición.)  La 

güerta  es  pa  mí  una  cavilasión.  Como  que^ 
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de  tantísimo  pensá  me  se  ha  agrandao  lai 

la  Cabesa.  (viendo  aparecer  a  la  Criada.)  ¡Mi  ma- 

dre,  qué  clavelito  reventón! 
ESCENA  IV 

DICHOS  y  la  CRIADA,  con  un  brazado  de  rosas 

Criada  ¿Cuánto  doy  por  las  rosas? 

Con.  Tres  pesetas. 

Jos.  Pa  no  regateá...  cuatro. 

Criada  Pa  no  regateá  y  pa  no  venderlas  tampoco. 

Jos.  (Arrebatándole  las  flores  de  modo  brusco.)  EintonSc'S' 

habernos  acabao  la  conversasión. 

Criada       ¡Vaya,  que  sí!...  Güenos  días. 

Ant.  Tome  osté  sus  rosas,  niña,  que  yo  se  las  re- 

galo. Las  flores  las  cría  Dios  pa  las  mujeres- 
bonitas,  (insinuante.)  ^, Verdá,  mi  reina? 

Criada       (con  coquetería.)  ¡Josú!...  ¿Reina  y  tó? 

Ant.  Pa  serlo  no  le  farta  más  que  un  detaye... 

Criada       Uno...  ¡Laescortal 

Ant.  Pos  escorta  le  doy  a  osté  yo,  niña,  (poniéndose 

el  sombrero.)  (Arsando! 
Con.  (  Sin  poder  apenas  dominar  su  indignación.)  ¿Y  el 

armuerso,  Antonio? 
Ant.  Te  lo  comes. .  lo  tiras...  se  lo  echas  ar  gato^ 

Criada       ¡Ka!,  abú. .  ¡Tiene  grasia!  (vase  riendo  por  la* 

iiquierda.) 

Ant.  (Mirándola  irse,  cautivado.)  ¿No  eS  lin  milagro- 

que  una  risotá  tan  grande  puea  salí  de  una 
boca  tan  chica?...  ¡Y  el  arma  mía  no  sabe 

SeñirFel  (a  ios  muchachos,  queriendo  justificarse.) 

¡Güeno',  y  yo...  no  cavilo,  ni  sé  mirá  por  la^ 
casa.  ¡Esa  niña,  marchanta  segura!  (se  va  pre-^ 

suroso  detrás  de  la  Criada,  prometiéndoselas  felices.) 

Jos.  Si  tó  le  cuesta  lo  que  ahora...  ¡segurísimal 

ESCENA  V 


CONCHILLA  y  JOSELILLO 


Con. 
Jos. 


Malamente  marchaba  la  gúerta  con  mi  cii^ 
ñaíto  Juan;  pero  con  éste,  amos  a  vernos- 
Cón  un  trapu  atrás  y  otro  alante. 
No  desageres,  Conchiya...  Er  de  alante  es^ 
demaeiao  lujo. 
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Con.  ¡Ay,  qué  Antonio! 

Jos.  ,         No  te  dejes  aun  lao  a  la  naadrina. 

Con.  ¿Esá?...  1  Ija  peól  -.:  ^. 

Jos.  ¿Es  rasón  que  por  su  causa  andemos  que- 

riéndonos e  tapaíyo? 

Con.  Que  no  le  gustaban  a  Juan  nuestras  relasio- 

nes...  Y  sus  deseos  dise  la  madrina  que  se 
respetan  más  que  una  carta  sertificá. 

ios.  ¡Pos  a  mi  me  ha  dao  por  rompé  los  lacres! 

Con.  ¡Qué  madrina!  Engatusando  anda  a  mi  Do- 

lores pa  que  arriende  sus  parselas.  Y  como 
la  dejemos  a  su  arbitrio...  ¿me  qaiés  tik  desi? 
(  Cuando  la  güerta  podía  sé  una  gloria  con 

.  naíta  que  Antoüio  se  cuidara  der  trabajo. 

Jos.  ¡No  te  desasones!  ¡Lo  que  tarde  la  madrina, 

tardo  yo  en  ponerle  las  cartas  boca  arriba! 

Con..  ¿Ehí*...  {Mirando  hacia  la  izquierda  atraída  por  el 

rumor  de  los  que  llegan.)  jAhí  la  tiés,  Joseliyol 
(.Sobresaltada.) 

Jos..  ¿t^a  madrina? 

Con.  (Se  pone  a  lavar  muy  deprisa.)  Con  tOa  Ift:  gente 

der  duelo. 

Jos.  ¡'i  amién  es  Causolidá!  (sin  poder  disimular  su 

temor.)  Y  no  quisiera  encontrármela,  porque 
la  estampo  contra  la  pila  y  f  enese.  Pero  a 
la  tarde  pué  que  güerva  sobre  mis  intensio- 
nes... ¡y  mar  caminito  es  er  que  se  desandal 

(vase  por  la  derecha,  disparado.) 

ESCENA  VI 

DICHA.  Por  la  izquierda,  ADELA,  que  viste  de  luto.  A  poco  DOLO- 
RES, también  de  luto  y  manto,  con  PEPA  y  DON  TOMÁS.  Pepa,  la 
madrina,  es  una  cincueptonc  de  carácter  dominante,  muy  pintada  y 
recompuesta.  Viste  de  negro,  con  excesivos  perifollos.  Don  Tomás, 
un  cura  viejecito,  con  el  pelo  muy  blanco,  es  todo  sencillez  y  afabi- 
lidad.  Lleva  un  balandrán  raido  y  sombrero  de  teja  harto  usado 

Con.  (Cant^  msquinalmente  para  disimular  su  sobresalto.^ 

Mírala  por  dónde  viene 
con  er  corasón  partió... 

.  Adela        ¡Caya,  demonio,  que  te  van  a  oí! 
Con.  Aideliya,  si  es  una  saeta  que  parte  los  cora- 

sones. 
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Adela  Pa  saetas  está  la  madrina.  Unos  suspirós' 
sortaba  en  la  ilesia,  que  no  ha  dejao  una 
vela  eneendía. 

(Aparecen  Dolores  y  don  Tomás  consolando  a  Pepa 
Inútilmente.) 

Dol.    '       ¡Pepa,  por  Dios!  Es  una  congoja  la  tuya,. 


que  estoy  queando  en  ridículo. 
Pepa  i¡Ay!!... 

Tomás       ¡Vamos,  Pepa,  tranquilízate! 

Pepa  ¡Don  Tomás  e  mi  arma!  (Abrazándole  con  aflic-v 

ción  grandísima.)  ¿Quién  podía  suponé  que  te- 
níamos que  vernos  de  esta  forma? 

Tomás       (zumbón.)  ¡En  efecto!...  Presumible  no  era. 

Pepa  ¡Siempre  lo  yoraremos  asín! 

Oon.        '      (Con  la  certidumbre  de  guien  aplica  nu  remedio  efi- 


caz.) Sigue,  signe  yorando  a  vé  si  los  ojos  te 
se  ponen  chuchurríos. 
Pepa  (Muy  alarmada  y  secándose  los  ojos  con  un  pañuelo- 

negro,  sin  más  blanco  que  un  cuadrito  minúsculo  en 

el  centro.)  ¿Pero  tengo  yo  los  ojos  chuchurríos, . 
hija  e  mi  corasón? 
Con.  Más  coloraos  que  los  tomates. 

Pepa  (volviendo   a   su  efliceión.)   ¡Ay!...  ¡Tomates'...- 

¿Te  acuerdas,  Dolores?  Serían  estas  horas, 
■  cuando  se  comió  el  úrtimo, 

ÜOl.  (ün  poco  ganada  por  ti  recuerdo.)   Un  VaSO  de 

agi^a  me  pidió  aluego. 
Con.  Pos  den  de  que  pidió  el  agua,  vi  la  cosa, 

perdía. 

Adela        Como  que  de  habé  e&tao  en  sus  cabales,  píe 

aguardiente. 
Pepa  ¡Ay,  si  no  fuá  sío  por  la  bebía! 

Con.  Por  la  bebía...  y  por  el  juego. 

Adela        Por  el  juego...  y  por  las  mujeres. 
Pepa         ¡Que  por  lo  demás,  un  santo!  i 
Tomás       ¿Qué  será  lo  demás  para  ti? 
Pepa         ¡La  muerte  lo  borra  tó! 
Qol.  Menos  er  cardená  de  la  parmatoria  que  me 

tiró  en  las  úrtima?,  que  no  me  se  quita  lo 

mcrac. 

Pepa         (solemnemente)  ¡En  esta  casa  viviremos  siem-, 
pre  consagrás  a  su  memoria!  (Transición.)  Y 
ahora  que  hablo  de  su  memoria...  ¿Trajeron 
er  vino,  Conchiya? 
Cpn.  No.  Y  Antonio  tampoco  me  ha  dicho  ná.  í 

Adela        (Muy  alegre.;  ¿Pero  sc  ha  levantao  mi  Antonio?r 
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¡Echale  un  gargo,  hija! 

(Con  ansiedad  amorosa.)  ¿Ande  ha  dío?...  ¿Lo 

sabes  tú? 

En  busca  de  argún  pingo,  seguramente. 
¡Madrina! 

(Retorciendo  la  ropa  que  ha  lavado.)  No  le  ha  ma- 

rrao  naucho,  no  te  creas.  Se  tropesó  aquí 
con  una  mu  guapetona  y  con  eya  se  fué. 
(con  amargura.)  ¿Será  sino  er  mío? 
¡Qué  hombre!  Una  mosita  quea  en  la  casa; 
pero  le  juro  a  osté,  don  Tomás,  que  mosita 
se  quea. 

¿Lo  has  consultado  eso  con  eya?  De  seguro 
no  piensa  como  tú. 

¡Qué  vi  a  pensá!  Porque  un  pepino  haiga 
salió  amargo,  no  es  cosa  de  suprimí  er  gas- 
pacho...  ¡De  seguía!  (Váse  a  tender  la  ropa  al  sol.) 

ESCENA  VII 

ADELA,  PEPA.  DOLORES  y  DON  TOMÍ.S 

^Pepa         ¿Le  paese  a  osté  la  contestasión  e  la  niña? 

¡Y  teniendo  en  casa  er  ejemplo  de  Antonio! 
Que  la  noche  que  acúe  a  recogerse  es  por- 
que no  ha  paresío  las  dos  de  antes. 

Adela        Kn  mí  está  yevárselo  con  pasiensia. 

Pepa         ¡Tú,  porque  eres  tonta! 

Adela  No  es  que  sus  granujás  no  me  duelan,  ¿que 
cómo  no  han  de  dolerme?  Pero...  ¡no  pueo 
remediarlo!  Me  consumo,  y  lo  quiero;  sé 
que  me  miente,  y  lo  quiero;  a  leñases  que 
o)e  breara...  ¡seguiría  queriéndolo! 

Pepa  ¿Y  eeo  es  cariño?  ¡Eso  es  no  tené  ni  chispa 
de  vergüensa! 

Adela        ¡Qué  sabes  tú! 

Pepa         ¡1^  i  en  lo  estás  pagando!  Y  pa  viví  asín,  le 

diste  de  lao  a  Paco  Cañero. 
•Adela        (con  enojo.)  ¡Ya  salió! 

Pepa  Mucho  reírse  de  sus  afanes,  y  miá  tú  hoy 
Paco  Cañero.  Un  tiestesiyo  e  perejí  le  dejó 
su  padre,  y  su  güerta  paese  una  bendisión. 

Adela        Mejó  pa  é. 

DoL  ¡Qué  agonía,  don  Tomás! 

Tomás       No  exageremos.  Antonio... 


Con. 
JVdela 

l^epa 

Dol. 

Con. 


J\dela 
Pepa 


Tomás 
Con. 
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^Pepa         En  cuanto  lo  vea  no  me  va  a  queré  oí. 

Adela        Pero  si  ér  no  quié  oirte  nunca. 

Pepa  Porque  no  soy  como  tú.  Conque  te  diga  dos 
salamerías  y  te  dé  Un  abraeo  y  medio  em- 
pujonsito  cariñoso,  ya  estáis  los  dos  entrán- 
dose pa  drento,  como  si  tar  cosa.  ¡Que  in- 
tente darme  a  mí  abrasos  y  empujonsitos! 

Adela  No  creo  que  tenga  való  pa  tanto.  Con  su  per- 
miso vi  a  quitarme  estos  trapos,  don  Tomás. 

Yomás       Vé,  bijita,  vé. 

Ool.  Y  dir  apañando  er  pan  e  la  limosna...  Que 

te  ayúe  Conchiya. 
-Adela         ¿Pa  qué?  (ai  irse  a  la  casa  se  detiene  a  mirar  hacia 

la  entrada.)  jNo!  Ni  aSOmo.  (Mntis.) 

Pepa         Desojándose  sntavía  a  vé  si  viene  su  Anto- 
nio. ¡Que  está  en  esa  equivocasión! 
Ool.  ¡Gaya,  Pepa! 

Pepa         {Ay,  si  Juan  levantara  la  cabesa  un  ratito! 

'Dol.  ¡Amos  a  dejá  eso  tamién! 

Tomás       Pepa,  mira...  ¡Antonio!  Idos,  que  yo  me  las 

entienda  con  él. 
Do!.  Ya  lo  oyes,  Pepa. 

Pepa  Me  vi  con  ganas  dé  arañarlo,  pero  no  se  aca- 
bará er  día  sin  darme  ese  gusto.  ¡Mejó!  Más 
tiempo  me  quea  pa  afilarme  las  uñas.  (Mutis 

con  Dolores,  a  la  casa.) 

ESCENA  VIII 

DON  TOMAS  y  ANTONIO,  por  la  izquierda 

(Abracándole  con  alegría.)  Don  Tomás,  ¿OSté  por 
aquí? 

A  comer  con  vosotros,  hijo. 
¡Crea  osté  que  lo  siento!  Fuá  tenío  gusto  en 
acompañarlo,  y  me  se  ha  atravesao  un  asun- 
tiyo... 

¿Cuestión  de  faldas,  no? 

(Cou  mlsíerio  y  cierta  escama.)  ¿Quiéu  Se  lo  ha  di- 
cho a  osté? 

¡Tú!  En  esos  asuntillos  que  se  atraviesan^ 
siempre  anda  una  mujer  por  medio,  Anto- 
nio. 

-  ¡Chavó,  lo  que  saben  los  curas! 
Los  curas...  y  muchos  que  no  lo  son.  ¡Buena 
tienes  a  tu  Adela! 


Ant. 

Tomás 
Ant. 


Tomás 
Ant. 

Tomás 


Ant 
Tomás 


¿Le  han  contao?... 
Todo. 

Pcs  verá  osté  la  que  me  arman  a  cuenta  de 
ná.  Que  sargo  y  me  encuentro  aquí  con  una 
paloma  surita,  más  castiga  que  un  día  e  to- 
.  ros.  ¿Iba  yo  a  dejá  que  diese  er  voletío  sin 
echarme  la  escopeta  a  la  cara? 
¡Que  más  paloma  que  tu  Adela! 

(con  entusiasmo  creciente.)  ¡Eso  eS  aparte!  MI 

Adela  está  de  non  en  er  mundo.  ¡La  quieo 
yo  poco!  Ande  se  ponga  una  miniatura,  de- 
lantito  mi  mujé...  ¡Mi  mu  jé!  ¡Y  mi  respiro... 
y  er  consuelo  e  mis  agonías...  y  la  varita  e 
virtú  que  cambia  en  descanso  toas  mis  atri- 
bulasiones!  ¿Lo  sabré  yo?  Pero  las  cosas  hay^ 
que  mirarlas,  y  osté  no  ha  visto  a  la  gachí. 
¡Más  bonita  es  que  la  Vigen! 
(severo.)  ¡No  desatines,  Antonio! 
¡Si  osté  la  vé,  don  Tomás,  se  le  cae  la  tejat 
¡Antonio! 

Me  gustan  las  mujeres...  y  no  lo  disimulo, 

porque  esa  es  mi  condisión. 

¡Bonita  condición!  Vivir  en  la  holganza  sin 

cuidar  de  tu  hacienda. 

¿Pa  qué?  Aquí  sigue  Juan  mandando. 

Juan,  ha  muerto. 

Pero  ha  dejao  gerente:  la  madrina.  Apenas 
abro  la  boca  nos  liamos...  ¡que  las  espresio- 
nes echan  chirivitas  en  el  airel 
La  palabra  dulce  aplaca  la  ira;  la  palabra 
áspera  enciende  el  furor,  Antonio.  Lo  dice 
el  Espíritu  Santo. 

Pos  ar  Espíritu  Santo  quisiera  yo  verlo  bre- 
gá  con  la  madrina.  Siempre  anda  poniéndo- 
le a  mi  mujé  la  cabesa  como  pa  risarle  er 
flequiyo.  ¿Con  qué  cara  le  vi  a  pedí  ahora 
siete  machacantes? 
¿Venías  a  eso? 

(Llevándose  las  manoi  a  los  bolsillos  del  chaleco.)  Si 

estoy  que  no  pueo  hafé  la  jarra,  y  pa  las 
tres  me  quedao  sitao  con  la  prójima. 
¡Antonio! 

¡Y  me  corro  la  gran  juerga,  por  tar  e  darle 
un  dijusto  a  la  madrina! 
Y  a  tu  Adelina. 

Eso  es  lo  malo...  ¡Que  lo  pague  la  infelíl; 
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Pero  si  en  er  mundo  hay  nueve  mujeres  pa 
cá  hombre,  ¿teñólo  yo  la  curpa? 

Tomás  Para  cada  mujer  bonita,  hay  también  nue- 
ve golosos  que  la  asedian,  Antonio. 

Ant.  iMás!  A  lo  durse  acúen  muchas  moscas. 

Tomás  Y  si  es  casada,  treinta  y  seis;  y  si  el  marido 
anda  apartado  de  ella,  cuarenta  y  cuatro. 

Ant.  (Riendo.)  {Cuarenta  y...!  ¡Cuando  digo  que  sa- 

ben ostedes  los  curas  más  que  Merlín! 

Tomás       Tu  Adela  es  bonita. 

Ant.  (con  entusiasmo.)  ¿Bonita?...  Dos  ojos  tié,  que 

si  gastase  gafas  nesesitaba  er  cristá  de  un 
escaparate. 

Tomás       Y  casada,  ¿verdad? 

Ant.  (Muy  serio  y  mirándole  fljo,  como  para  penetrar  todo 

el  alcance  de  sus  palabras.)  ¿Qué  quié  OSté  desí? 

Tomás       Y  tú  siempre  andas  apartado  de  ella. 
Ant.  ¡Don  Tomás! 

Tomás       ¡Cuarenta  y  cuatro!  No  lo  olvide»,  Antonio. 

Ant.  (sin  voz  apenas.)  ¿Es  que?... 

Tomás       (con  risita  burlona.)  ¡Para  que  te  me  vengas 

con  CUentecitaS  galanas!  (Váse  por  la  derecha  Bia 
dejar  de  mirarle.) 

ESCENA  IX 

ANTONIO 

Me  ha  dao  un  brinco  er  corasón,  que  me  se 
.  ha  querío  salí...  ¿Será?...  Cañero  viene  ahora 
mucho  por  la  güerta,  y...  ¡Mardita  sea!...  ¡Ya 

me  intrigó  don  Tomás!  (Pasea  nervioso  y  luego 
se  detiene  recordando  las  palabras  del  sacerdote.)  «Si 

er  marío  anda  desapartao  de  eya...  cuarenta 
y  cuatro».  ¡Cuarenta  y  cuatro!...  ¡Qué  tamién 
es  un  numerito!...  ¡Capicúa! 

ESCENA  X 

DICHO.  Por  la  izquierda,  CAÑERO,  un  mocetón  recio,  curtido  en  el 
trabajo.  La  ropa  nueva  le  ata,  embarazándole  los  movimientos. 

Can.         Salú,  Antonio. 

Ant.  (Desconcertado  por  la  presencia  del  mozo,  mira  hacia 

donde  se  fué  don  Tomás.)  ¡Cañero! 

2 
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Cañ.  ¡Grasias  a  Dios  que  te  piyo!  Paras  en  tu  casa 

menos  que  un  perro  e  la  caye.  Ayé  vine... 
Ant.  (inquieto.)  ¿Tú?...  ¿Ayé? 

Cañ.  Y  hoy  por  dos  veses. 

Ant.  ¿Hoy?...  ¿Qué  has  venío?...  (ofreciéndole  un«  si- 

lia.)  Siéntate,  siéntate  que  hablemos  acá. 
Cañ.  (Haciéndolo.)  Grasias.  Corre  aquí  un  solano, 

que  á  mó  que  consuela...  ¡Se  respira! 
Ant.  Serás  tú.  Yo  tengo  un  temple,  que  miro  a 

la  asequia  y  hase  pompas  er  agua. 
Cañ.  A  tó  esto,  ¿y  tu  familia? 

Ant.  Bien.  La  madrina,  en  particulá,  superió. 

Pero  dime...  (Ansioso  por  conocer  el  objeto  de  la 
risita.) 

Cañ.  ¿Cómo  te  han  pintao  hogaño  los  higos? 

Ant.  (Desconcertado  por  la  pregunta  y  con  cierta  acritud.) 

Unos  blancos  y  otros  negros...  ¿Han  mudao 
e  coló? 

Cañ.  Es  que  podíamos  ganarnos  unos  duros. 

Ant.  (Marcando  el  plural.)  ¿GanamOS? 

Cañ.  Er  negoeio  quisás  te  convenga. 

Ant.  (sin  acordarse  de  su  recelo  y  ganado  por  la  petspecti 

va  de  nna  posible  realización  de  sus  planes  con  la 

moza.)  Me  conviene  a  ojos  serraos.  ¿Quiés  un 

pitiyo?...  Toma.  (Después  de  dárselo,  se  sienta.) 

Tenías  rapón.  ¡Se  respira! 
Cañ.  Te  hablaba  e  los  higos,  ar  tanto  e  que  he  re- 

parao  en  la  huerta ..  y  es  un  doló,  Antonio. 
Les  pimientos,  escaesíos;  los  pepinos,  po- 
chos; los  tomates,  sobre  los  surcos,  esperan- 
do  er  agua  pa  sorbérsela  a  tragantás.  ¿No  re 
gáis? 

Ant.  Malamente,  como  se  hasen  aquí  toas  las  co 

gas.  Tenemos  rn  atajo  e  gandules,  que  se  eos- 
tipan,  Cañerito,  y  vienen  a  buscarlo  a  uno  pa 
que  estornúe  por  eyos...  ¡Tú  no  sabes!  Segui- 
mos regando  y  curtivando  lo  que  Juan  que- 
ría, y  ná  más.  Si  es  en  la  casa,  y  con  que  pre- 
tenda sentarme  ande  Juan  se  sentaba,  ya  se 
le  antoja  a  la  madrina  una  profanasión...  Y 
la  siyita  siempre  vasía,  que  paese  la  der  co- 
mendadó. 

Cañ.  No  seas  tonto...  Er  muerto  ar  hoyo  y  er  vivo 

ar  boyo.  ¡La  tierra  hay  que  trabajarla!  A  mí, 
cuando  menos,  me  priva  er  cuidao  e  la  mía, 
y  el  ansia  e  sacarle  lo  que  debe  da.  Pero  la 
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ambisión  camina  mu  depriesa  y  traspone 
ande  los  brasos  no  arcansan  por  mucho  que 
uno  los  estire...  ¡Y  a  eso  he  veníol 
'Ant.  Tú  dirás. 

"Cañ  Con  unos  abasteseore?,  me  comprometí  a 

venderles  tos  los  años...  tantas  j^íiseras.  ¡Mu- 
chas! Al  ras  e  lo  que  podía...  Y  si  empre  e  cum- 
plió, y  ahora  me  se  atascó  er  carrito,  franca- 
mente. Desirles  la  verdá  equivale  a  perdé  er 
negosio.  Y  pensando,  pensando,  me  dije¿ 
digo:— En  Sinco  Poyos  quisás  tengan  más 
die  o  irás  dose  arrobas  que  venderme,  y  por 
Antonio  naide  había  e  saberlo. — Te  las  pago 
a  pu  presio  y  sobre  la  marcha.  ¿Hase? 

^Añi  ¿A  su  presio?...  ¿Y  Roh«re?...  ¡Arreglao! 

'Cañ.  Pos  no  hay  que  vorvé  sobre  eyo.  Mías  son. 

Ant.  ¿Las  pesamos?  (a  voces.)  ¡Rubio!  ¡Joseliyo! 

Csíñ.  Pésalas  tú,  y  me  las  mandas.  (Dándole  billetes 

y  duros.)  Ahí  tiés.  Cuenta,  que  los  dineros 
deben  contarse. 

Ant.  (Guardándoselos.) ¡Contaos!Drento  e  media  hora 

están  las  paseras  en  tu  casa. 

Cañ.  Pos  en  eso  queamos.  Ha.-ta  otra  vista,  Anto- 

nio. 

•Ant.  Anda  con  Dios,  Cañerito. 

Cañ.  AbÚ...  ¡Y  grasiasl  (Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XI 

ANTONIO.  Por  la  derecha,  JOSELILLO  y  EL  RUBIO 

"^Ant.  ¿Tengo  suerte?  (Llamando.)  ¡Rubio!...  ¡Joseli- 

yo!...  ¡Menúa  juerga!  (ai  verlos  aparecer.)  ¿Ande 
Fe  metéis? 

Jos.  (Dormido  a  chorros  y  con  abrideros  de  boca.)  Ta- 

mién...  tamién  es  una  pregunta ..  ¡Traginan- 
do!  (Desperezándose.)  ¿Me  dejan  pará? 
Ant.  Pesarme  dose  arrobas  e  paseras ^  más  vivo 

que  la  lú.  (Joselillo  y  el  Rubio  se  miran  asombrados,) 

Y  con  las  mismas  a  en  cá  de  Cañero.  Pesar- 
las bien  corrías.  Por  cá  arroba  un  puñaíto 
de  anadio. 

46s.  Pa  er  añadió  quisás  arcanse.  Pa  lo  otro,  no. 

(COB  gran  sorpresa  e  indignación.)  ¿Qué? 
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Jos.  Se  han  acabao... 

Rubio        jY  los  jigos  hay  que  cogerloe"! 

Jos.  ¡Y  secase,  no  se  secan  tan  asina! 

Ant.  (Muy  acaiaiorado.)  ¡Se  atáis  por  nál  Anochesío 

están  pasos  los  higos..,  ¡Er  sor  de  Poniente 
calienta  naucho!  Y  si  no  acaban  e  secarse, 
toa  la  noche  se  la  yevais  soplándoles.  ¡Aviva, 
Rubio! 

Rubio        ¿Eí^  pensión?  (Mutis.) 

Ant.  (Tendió,  mirando  ar  techo,  no  se  gana  er 

jorná! 


ESCENA  XII 


DICHOS.  Por  la  derecha,  CONCHILLA  y  DON  TOMAS , 


Tomás       ¿Qué  te  ocurre,  demonio? 

Jos.  Que  le  ha  vendió  a  Cañerito  unas  paseras  y- 

no  hay  paseras.  ¡Ná! 
Ant.  ¿Vi  a  devorverle  los  cuartos? 

Con.  (con  imperio^  ¡Escapao,  Antonio! 

Ant.  ¡Ole!  Pa  que  aluego  me  digan  ostedes  que 

no  miro  por  la  casa. 
Con.  ¡A  ese  hombre  ya  le  estás  yevando  lo  suyol 

Quiés  a  tu  mujé  más  que  a  las  niñas  e  tus 

ojos... 

Ant.  (sin  dejarla  acabar.)  PerO...  (Se  calla  dominado  por 

el  recuerdo  de  las  insinuaciones  del  Cura,  y  lo  mira 

con  inquietud.)  ¿Entonses,  don  Tomás? 
Tomás       ¿Qué  te  decía? 

Ant.  ¡Y  me  dio  un  bote  er  corasón,  que  si  no  me 

se  atranca  en  la  nué  en  poco  me  se  sale! 

Con.  ¡Pos  vive  sobre  aviso!  Pepa  busca  que  des- 

lindemos lo  de  cá  uno,  pa  que  Dolores  pon- 
ga en  arrendamiento  sus  suertes  y  muarse 
con  eya. 

ios.  Pa  mangonearla  mejó  y  comerse  la  renta. 

Con.  ¿Y  no  adivinas  a  quién  ha  soñao  meté  aquí? 

Ant.  ¿A  Cañero? 

Con.  ¡Ya  lo  sabes! 

Ant.  (Con  entereza.)  ¡Pos  te  ascguro  que  no  se  le  lo-.. 

gra! 

Adela        Resueltamente  debes  cortarle  sus  vuelos, 

Antonio. 
Ant.  Sí.señów 


¡Que  yendo  nosotros  a  una,  pronto  encarri- 
la güertal 

Deja  tú  el  a^ua  corré.  Ni  ostedes  pasáis  las 
viruelas  pa  quereros,  ni  aquí  mete  a  naide» 
ni  le  da  mas  dis justos  a  mi  Adeliya... 

KSCENA  Xin 

DICHOS.  Por  la  izquierda,  ÜN  VIEJO,  VARIOS  POBRES  y  la  SORIA- 
NA;  luego,  de  la  casa,  a  su  tiempo,  PEPA,  ADELA  y  DOLORES 

Jos.  (Yendo  ñacia  la  entrada,  al  oir  el  alboroto  de  los  po- 

bres.) ¿Eh?...  ¡Valiente  manifestasiónl...  ¡Y  se 
cuelan  como  si  fuá  esto  un  ejíol 

Tomás  Son  los  pobrecitos  que  vienen  por  los  panes 
que  Dolores  ha  de  repartir. 

Con.  Les  avisaré  a  mis  hermanas.  (Entra  en  la  casa 

y  Tuelve  a  salir  cuanJo  se  indica.) 

Ant.  ¡Otra  ocurrensia  de  la  madrina!  Y  con  toas 

las  limosnas  der  mundo,  a  Juan  bo  lo  sacáis 
ostedes  del  infierno. 

Tomás       ¿Qué  sabes  tú? 

Jos.  Con  el  arcó  que  yevaba  drento  ha  debió  ar- 

dé  como  pa  no  encontrá  ni  las  pavesas. 

(Aparecen  el  Viejo  y  los  Pobres,  que  se  agrupan  hacia 
la  entrada,  disputándose  los  puestos  con  gran  algara* 

bía) 

Unos         ¡Alabao  sea  Dióí 
Otros        ¡Güenos  días! 

Viejo  ¡A  vé  si  no  arrempujas  túl  (a  la  Soriana,  que  se 

abre  camino  a  codazos.  £g  una  cuarentona  desmirria- 
da y  en  meses  mayores.) 

Unos         ¡Esa,  atrás! 

Otros        ¡N9  dejarla!...  ¡No  dejarla! .. 

Viejo  (Que  se  resiste  a  cederle  el  puesto.)  ¡Delantito  no 

te  pones! 
Sor.  ¿Que  no? 

Unos  ¡A  la  caye! 

Otros        ¡Fuera,  fuera! 

Pepd  (Que  aparece,  indignada  por  el  alboroto.)  ¡Ar  que 

chiste  lo  espachas,  Joseliyol  ¡Y  ten  cuidao 

que  no  me  pasen  de  ahí.  (Reparando  en  la  Soria- 
na.) ¡Cómo  habías  e  fartá  tú,  Soriana!...  ¿Pero 
otra  vez  estás  asín?  ¿No  te  da  vergüensa? 

(Risas.) 


'^on. 
Ant. 
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Sor.  ¿Es  que  váis  a  chunguearse  ensima?  Con, 

nueve  hijos,  que  asustaos  están  los  probeS; 

de  verse  con  ocho  hermanos  cá  uno. 
Jos.  ¡Calcúlate!  Nueve  por  ocho  setenta  y  dos. 

¡Menúa  fanailia! 
Tomás       ¿Y  no  trabaja  tu  naarido? 
Sor.  ¿Cuá?  ¿Kr  de  ahora  o  er  que  me  fee  fué  a 

Güenos  Aires? 
Jos.  ¡Arrea! 
Tomás       ¿Qué  dices,  mujer? 

Sor.  ¡Ladrón!  Tres  bocas  me  dejó,  y  nueve  junto, 

hoy  por  hoy.  En  totá,  le  ganamos  a  los  Após- 
toles, que  fueron  dose...  y  lee  fartó  sena. 

Tomás       ¡Todo  sea  por  Diot<! 

Adela  (con  traje  de  color  y  el  delantal  lleno  de  rosas.)  ¿Pa-, 

resiste  ya,  Antonio? 

Ant.  ¡A-deliya!  (cogiéndola  de  los  brazos  y  mirándola  en 

los  ojos.)  ¡Ven,  y  mírame  tú!...  Asi,  que  yo  te 
vea... 

Adela        ¿Es  un  venate? 

Ant.  (Abrazándola  muy  alegre.)  ¡  A.deliyal 

Adela        ¿Y  a  qué  viene  ahora?... 
Ant.  (a  Pepa.)  Vaya  osté  sembrando  rencores,  que- 

yo  sabré  arrancá  la  malita  yerba. 

Pepa  (confusa.)  ¿Eh? 

Adela        ¿Qué  dises,  Antonio? 

Tomás       Nada.  Sus  locuras...  ¿Traes  ahí  el  pan? 

Adela  No,  señó...  rosas  (Mostrándolas.) 

Dol.  (Que  trae  con  Conchilla  una  espuerta  grande  llena  de- 

hogazas. )  Er  pan,  don  Tomás. 

Tomás  El  hecho  de  Santa  Casilda...  ¡El  milagro  de 
las  rosas! 

Con.  ¡Ay,  cuéntelo  osté! 

Adela        Sí,  don  Tomás. 

Pepa  (a  los  pobres,  que  rezongan.)  ¡VoSOtrOS,  a  Cayarsel' 

Con.  ¡Eso! 

(Todos  se  agrupan  para  oir  al  Sacerdote,  formando  un 
artístico  cuadro.  Antonio  escucha  el  sucedido  sonríen., 
do  incrédulamente  y  sentado  a  hrrcajadas  en  una  si*, 
lia;  junto  a  él,  Adela,  en  pie.) 

Tomás  Fué  hace  siglos.  Un  rey  moro  de  Toledo, 
hombre  de  mucha  crueldad,  tenía  una  hija 
llamada  Casilda,  a  quien  el  cielo  dió,  con 
otras  prendas  morales,  un  generoso  corazón 
y  una  gran  hermosura.  Y  cuentan  que  aque- 
lla mahometana,  movida  a  piedad  por  laa 
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aflicciones  de  los  cristianos  que  sufrían  cau- 
tiverio en  las  mazmorras  del  rey,  los  visita- 
ba distribuyéndoles  pan  y  confortándolos 
con  dulcísimo  amor  y  asistiéndolos  en  sus 
dolencias.  Pero  advertido  el  rey  de  los  actos 
de  su  hija,  decidió  vigilarla. 
¡Qué  tío  más  ladrón! 

(Dentro,  hasta  que  acaba  el  relato  y  sin  que  estorbe 
para  oírlo,  suenan  el  áspero  chirriar  de  la  noria  y  las 
voces  con  que  Rrrea  un  trabajador  a  la  vaca.) 

¡Morita!...  Morita!.., 

Y  en  efecto,  hubo  de  sorprenderla  cuando 
en  sus  faldas  llevaba,  cautelosamente,  unos 
panes.  El  rey,  lleno  de  cólera,  le  cerró  el  p^i- 
so: — ¿Que  traes  ahí,  Casilda? — Y  ella,  encen- 
dida en  la  gracia  de  Dios,  repuso: — Vedlo... 
Unas  rosas,  señor... — Y  en  sus  abiertas  fal- 
das mostrábale  unas  rosas  que  esparcieron 
grato  perfume  en  el  tombrio  calabozo.  Y 
apenas  abandonó  el  rey  la  prisión,  cuentan 
que  las  rosas  volviéronse  pan  de  nuevo.  Y 
este  prodigio,  revelador  del  amparo  que  Dios 
presta  siempre  a  sus  elegidos,  la  historia  y 
la  leyenda  lo  relatan  con  el  poético  nombre 
del  milagro  de  las  rosas. 
¿Es  argo  bonito? 

Antiguamente  pasaban  muchos  milagros. 
No  son  menos  los  de  ahora...  ¡Para  Dios  no 
hay  nada  impoBiblel 

jPos  veo  a  Juan  en  la  gloria!  Ya  pué  di  San 
Pedro  echando  la  yave  en  la  sala  de  las  onse 
mir  mositas,  porque  Juan  se  cuela  sin  pedí 
permiso. 

¡Era  mú  guerrero,  sí,  señó! 

(Coge  un  pan  para  dárselo.)  [Te  lo  haS  ganao,  So- 

riana! 

(Que  ha  estado  conteniéndose,  le  quita  el  pan,  rabiosa.) 

lA  esa  deseará  no  hay  que  darle!...  ¡Mejó  se 
lo  echo  a  un  perro!  Tome  osté,  agüelito... 

(Va  repartiendo  los  panes.)  Y  tÚ...  y  tÚ...  ¡Y  sin 

arboroto,  porque  se  acaba  la 
que  ya  tenga  su  pan,  en  la 
verlo  de  seguía. 
¡La  Vigen  se  lo  aumente! 
¡Mucha  salú  pa  hasé  bien  por  su  arma! 
Grasias...  Ir  con  Dios. 


limosna!...  Er 

cayo  nesesito 


¡Que  sea  enhoragüena,  Doloresl 
(Estallando.)  ¿Quién  ha  8Í0  ese  animá?...  ¡Se 
acabó!...  j  A.  la  caye,  que  cojo  un  escobón  y 
no  dejo  laetro  de  toa  esta  granujería!...  ¡A  la 

caye!  (Echa  a  los  pobres,  que  se  revuelven  refunfu- 
ñando denuestos.) 

(Lloriqueando.)  ¿Y  yo?  Toa  la  mañana  pa  vé  si 
podía  yevarle  arguna  cosita  a  mi  gente...  ¡Se 
ingenia  una  en  cambiá  ropas  y  vendé  a  dita, 
y  no  saco  pa  comé! 

(Don  Tomás  coge  un  pan  y  se  lo  da,  indicándola  que 
calle  y  lo  oculte.  Al  verlo,  Dolores,  Adela,  Conchilla, 
Joselillo  y  Antonio,  le  dan  también  sendos  panes,  rien- 
do mucho.  Cuando  la  Soriana  guarda  en  su  delantal  le 
hogaza  de  Antonio  y  la  alegría  de  la  mujer  no  tiena 
límites,  vuelve  Pepa.j 

¡Ya  estás  sortando  esos  panes! 

¿Quién  lo  ha  dicho?  Toma,  Soriana;  pa  tu 

marío...  er  de  ahora...  (Dándole  nuevos  panes,  a 
medida  que  lo  indica  el  diálogo.)  Y  estC,  86  lo 

mandas  al  otro  en  valores  declaraos...  ¡Ahí 
va!,  pa  los  apóstoles...  Y  ese,  pa  cuando  puea 
roerlo  er  que  nasca. 
Duriyo  va  a  está,  Antonio. 
¡Le  hases  sopas! 

(Vase  la  Soriana,  mientras  ríen  todos  y  bufa  Pepa.) 

¡  Reírle,  reírle  la  grasia! 
Más  hasen  los  probres  con  pedirlo,  que  nos 
otros  en  darlo.  Y  sobre  tó,  ¿no  era  en  memo- 
ria de  Juan?  Pos  si  ha  visto  er  gusto  con- 
que lo  he  dao,  debe  está  sartando  de  satis- 
fasión. 
¡Granuja! 

¡Amos  a  dejá  la  gramática,  madrina!  En 
Sinco  Poyos  se  acabó  er  que  gobiernen  los 
muertos.  Ahora  le  toca,  a  los  vivos,  mandá 
un  rato.  ¿Osté  va  entendiéndolo?  Entonses, 
no  soliviante  más  a  naide,  ni  eche  por  la 
trochita  que  ha  tirao.  ¡A  lo  mejó,  detrás  de 
una  carrasca,  asoman  los  sivilesi 
(calmándole.)  ¡Antonio! 

¡No  hay  que  arterarse!...  I^a  madrina  disfru- 
ta con  mis  chirigotas,  y  me  conose,  y  no  tié 
ningún  empeño  en  salí  de  la  güerta...  sin 
trompesá  en  la  graiya.  (Mutis  a  la  casa.) 
(Estupefacta.)  ¿TÚ  has  oío  eso,  Dolores? 
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Dol.  Y  me  asombra  que  se  haiga  cayao  tanto 

tiempo. 

Pepa  I^y'—  A.  mí  me  da  un  insurto...  ¡Me  dal 

Dol.  Yévatela,  Conchiya,  y  que  se  serene. 

Con.  Amos,  madrina. 

Aepa         (Rompiendo  en  soiiotos.)  ¡Ay,  SÍ  Juau  viviese!... 

¡Probé  Juan!  (Entran  las  dos  en  la  casa.) 

Jos.  ¡Si  viviese,  te  cogía  der  moño  y  te  plantaba 

en  la  caye,  papelera! 
Dol.  Tú,  a  lo  tuyo,  Joseliyo. 

Jos.  EscapaO.  (Váse  por  la  derecha.) 

Dol.  Y  tú,  Adela,  quéate...  que  hablemos  nosotras 


con  don  Tomás.  (Se  sienta,  a  picar  unas  Jechugas; 
Adela,  pone,  en  un  jarro,  las  rusas.) 

ESCENA  XIV 

ADELA,  DOLORES  y  DON  TOMÁS 

Adela        Por  la  menó  cosita,  una  gresca. 

Tomás       Todo  esto  debes  remediarlo,  Dolores. 

Adela        ;No  ha  dicho  osté  casi  ná! 

Dol.  ¡Menúo  carvario  sería! 

Tomás       La  vida  manda...  tiene  sus  exigencias.  Y 

como  la  vida  no  es  el  momento  de  ahora, 

sino  el  mañana  también,  hay  que  mirar  a 

ese  mañana,  Dolores. 
Dol.  Le  predica  osté  a  un  convensío,  don  Tomás 

e  mi  arma. 

Tomás       Y  te  dejas  dominar  por  Pepa,  que  se  propo- 
ne meteros  aquí  un  intruso. 
Dol.  Eso  busca,  sí,  señó. 

Tomás  ¡Para  destruir  la  obra  de  tu  padre!  ¿Ya  no  te 
acuerdas  de  sus  angustias,  ni  de  sus  traba- 
jos? ¡No,  Dolores,  que  no  entre  un  extraño  a 
gobernar  en  la  huerta! 

Dol.  No  entrará. 

Adela        ¡Como  que  yo  me  moría. 

Tomás  Pues  si  estáis  de  acuerdo,  a  otra  cosa.  Lo 
natural  es  que  lleve  Antonio  el  manejo  de 
la  casa. 

Dol.  Por  mi  parte,  ¿qué  vi  a  deseá?  Pero  no  eche 

osté  cuentas  con  Antonio...  ¿Qaién  lo  en- 
carrila? 

Adela  ¡Yol 
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Dol.  ¡Ay,  Adeliya!...  ¡Si  tú  paese  que  engordas 

conque  ande  asínl 
Adela        ¡Ahí  estál  Que  no  me  gustan  sus  belenes  y 

me  peresco  por  é.  (con  intima  alegría.)  ¡Ahora 

más  que  antes!  Hoy...  (Arrepintiéndose  de  lo  que 

va  a  decir.)  ¡No!  Me  cayo,  me  cayo... 
Dol.  ¡Cuarquiera  ata  con  ostedes  dos  cuartos  de 

cominos! 

Adela  Yo  me  entiendo...  ¡Déjalo  túl  Sea  como  sea, 
te  aseguro  que  Antonio  cambia.  Con  media 
palabra  que  yo  le  diga,  lo  clavo  a  mi  vera. 

Tomás       ¡Sí,  sí!...  ¿Sabes  por  qué  ha  vuelto? 

Adela  Me  lo  figuro.  Que  no  tendrá  moscas...  ¡Con 
dárselas! 

Tomás  No  te  apures.  Le  ha  vendido  unas  paseras  a 
Cañero... 

Adela        (DcUda.)  ¿Antonio?...  ¡Si  no  hay! 

Tomás       Pues  las  ha  cobrado,  hija. 

Dol.  Entonses,  no  lo  aguardes  en  dos  semanas. 

Tomás       ¡Seguro!  Se  encalabrinó  con  esa  guapetón  a.. 

Adela        ¡Bendito  sea  Dios! 

Tomás       ¿Ves?  Ya  pusiste  la  cara  de  palo. 

Adela        ¡Sí,  señó!  Porque  haiga  hecho  eso,  y  con  ese 

hombre  presisamente. 
Dol.  ¿Y  lo  otro,  Adeliya? 

Adela  ¡Lo  paso  más!  Entavía  no  me  creo  tan  horri- 
ble, ni  con  tan  poquísimo  ánge,  que  no  sir- 
va, casá  y  tó,  pa  engatusarlo  como  la  prime- 
ra. Cuando  lo  intente,  si  no  lo  consigo,  vivi- 
ré con  una  ilusión  menos,  mártir,  como  sea. 
¡Er  caso  es  viví!...  ¡Porque  mientras  yo  viva, 
he  de  quererlo! 

Tomás       Ciego  pintan  al  amor. 

Adela  Una  tontería.  Si  yo  fuese  pintón  ya  lo  estaba 
pintando  como  es:  arbino. 

Tomás       ¿Albino,  muchacha? 

Adela  Esos,  ven  a  medias.  Y  parpagueá  a  tiempo, 
evita  muchas  deeaeones.  ¡Y  se  acabó  la  con- 
versasión!  Ea,  vete  a  la  cosina,  Dolores,  que 
a  don  Tomás  lo  tenemos  en  ayunas. 

Dol.  ¿Q«e  le  gustaría  comé? 

Tomás  Lo  que  vosotras  dispongáis.  Mi  golosina  son 
las  frutas,  y  yo  me  comisiono  de  cogerlas,  , 

Adela  ¡Andando!  Que  aluego  va  osté  a  contarnos 
el  otro  milagrito  de  hoy. 

Tomás         ¡Dios  lo  haga!  (Mutis  por  la  derecha.) 


Tú,  alárgaaje  ahí  unos  manteles  limpios.... 
¡No!  Saca  er  de  mi  boa...  ¡Ah!  Y  un  vaso,  pa^ 
don  Tomás. 

Sí,  hija.  (Entra  en  la  casa.) 

ESCENA  XV 

ADELA,  y  a  poco  ANTONIO 

Yo,  a  poné  la  mesa...  (La  coge  y  la  coloca  bajo  el' 
parral.)  ¡Ajajál...  (Con  ambas  manos  apoyadas  en  la 
mesa  y  como  respondiendo  a  una  idea  dominadora.)  < 

Antonio  no  es  malo...  pero  es  mu  loco...  ¡Pa^. 
sión  no  quita  conosimieatol 

(¡Eva!)  (Avanza  de  puntillas  y  le  tapa  los  ojos.) 

¡Payaso!  ¿Creerás  que  no  te  conos(!0? 
¿Por  el  oló? 

Y  por  la  deSVergÜensa.  (Reparando  en  él.)  ¡Majo 
te  has  pu estol 

Vietosiyo,  na  más...  ¡Los  ojos  conque  tú  me 
miras! 

Ven,  desastrao.  (Arreglándole  la  corbata  y  retocán^ 

dolé  la  ropi.)  Ni  pasarte  un  sepiyo,  y  yeva» 
ensima  más  porvo  que  un  esploradó.  (sacu^ 

diéndoselo.) 

¡Güeno  está,  creatura! 

(intencionadamente.)  ¿Y  ande  camiuaS  tÚ  a  la 

hora  e  come? 

A...  (sin  encontrar  salida.)  ¡Si  ya  te  lo  he  dicho!.... 
(Con  prontitud  cómica.)  ¿No  te  lo  he  dicho? 
¿A  mí?  (encaminándose  hacia  la  casa.)  ¡Inventa, 
inventa!  (Entrase,  vuelve  con  todo  el  servicio  y  v» 
disponiéndolo  con  la  segura  rapidez  de  la  costumbre.) 
Kscamaíya  está...  (Saca  el  reloi,  lo  mira,  y  luego 
trata  de  justificarse  con  Adela,  )  Entonses  ha  sío 
ar  padre  cura,  a  quien...  Er  Tomisero...  ¿Sa- 
bes? Dende  que  se  casó...  ¡eso!,  que  andaba 
piando  por  un  crío...  y  ya  se  le  ha  lograo*^ 
¡Hay  que  vé  al  angelito!  Es  una  tomisa. 
(sarcástica )  ¡No  sc  podía  esperá  otra  cosa  der 
Tomisero! 

¡Si  lo  echas  a  guasa! 

(con  vivo  enojo.)  ¡Pa  no  tirá  por  la  caye  de  en- 
medio,  ladrón!  No  mientas,  y  dime  que  te 
vas  con  la  pingona  de  esta  mañana.  Eso  será> 
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una  infamia,  pero  es  más  noble  que  enga^ 
ñarme. 

.  Ant.  <'ün  poco  descoucertado.)  ¡Adeliyal 

Adela  (con  amorosa  reconvención.)  ¡Antonio!...  ¡Anto*^ 

nio!...  (e1  trata  de  hacerle  una  carantoña.)  ¡Nol... 

¡Déjamel 
Ant.  (insistiendo.)  ¡Tonta! 

Adela  (Entre  picada  y  complacida.)  ¡Antoniol,  que  te  CO 

nOSCO...  (Huyéndole  y  persiguiéndola  él,  alrededor 

déla  mesa.)  ¡AntonioI,  que  tengo  que  poné  la 
mesa...  ¡A.ntonio!,  que  amos  a  rompé  argún 
plato...  ¡Antonio!,  que  no  estoy  de  humó... 
¡Que  te  araño,  Antonio! 

Ant.  (Logrando  cogerla  y  abrazándola,   muy  zalamaro.) 

¡Ven  acá  tú,  pamplinosal...  ¡Y  háblame  cara 
a  cara!... 

Adela  ¿Pero  qué  vi  a  hablá,  que  no  te  haiga  repe- 
tío?  ¡Que  te  nesesito  a  mi  lao!...  ¡Que  no  me 
gusta  .que  me  rebajes  por  un  jarambél... 
¡Que  no  es  vía  la  que  yevo!...  ¡Que  tú  dises 
que  me  quieres!... 

Ant.  ¿Y  es  mentira? 

Adela  ¿Y  es  verdá,  te  pregunto  yo?...  ¡Ten  cuidao, 
Antonio!  Que  con  la  mesma  fuersa  que  se 
quiere,  con  la  mesmita  se  odia. 

Ant.  ¡Adeliya! 

Adela  ¡Si  por  estreyarte  en  tó,  miá  tú  lo  de  Cañe- 
rito! 

Ant.  A  mar  hasé,  no  ha  sío  tampoco...  ¿Se  entera 

uno  aquí  de  ná? 
Adela        Er  dinero,  se  lo  mandas. 
Ant.  ¡No!,  sí. . 

Adela  (sacándose  unos  duros  de  la  faltriquéra.)  Lo  que 

nesesites  yo  te  lo  doy...  Toma.  Por  lo  mes- 
mo  que  ese  hombre  me  rondó  y  soñaba  con 
la  güerta,  debías  mirarte  más  en  las  cosas... 
¡A  no  sé  que  te  haigas  casao  conmigo  por 
una  fanfarroná  de  niño  pinturero! 
Ant.  ¡No  te  encones  asín!  Mía  eres...  y  por  mucho 

que  yo  vaya  y  venga. .  ¡ir.üán  tiés  tú  pa  mi 

cuerpo!  ¿No  lo  sabes?  (Muy  apasionado.) 

Adela  ¡Yo,  sí!  Pero  nesesito  tamién  que  lo  sepa  tó 
er  mundo,  y  te  conosca.  Mi  Dolores  desea 
que  tú  solo  gobiernes  la  casa,  y  desconfía  y 
piensa  que  no  te  apuran  nuestros  afanes, 
teniendo  el  remedio  en  tu  mano. 


Ant.  Pos  ei  es  gustosa  Dolores,  voluntá  no  me 

farta. 

Adela       (Muy  alegre.)  ¿No  me  engañas? 

Ant.  Er  trabajo  no  me  arredra. 

Adela  ¡Vuerve  en  ti,  Antonio!  Perdió  andas,  y  mi 
corasón  te  sale  al  encuentro...  ¡Porque,  sola, 
abandonaíta,  consumiéndome  de  rabia  y 
desepperasión,  no  te  perdía  er  cariño,  An- 
tonio! 

Ant.  ¡Mañana  estoy  trabajando!  Y  píe  argo  más, 

antes  e  que  me  vaya. 
Adela       Pos,  eso...  ¡Que  no  te  vayas!...  ¡Que  coma» 

con  nosotros! 

Ant.  (Mirando  al  reloj.)  ¡Chiquiya! 

Adela        ¡Hoy  es  día  de  tregua  pa  mis  penas! 
Ant.  Y  yo  disfruto  con  verte  contenta,  y  querer- 

te, y  desírtelo. 
Adela        Desírmelo,  na  más. 

Ant.  (Abrazándola.)  ¡Y  demostrártelo!...  ¡Si  a  tu  vera 

es  como  únicamente  respiro! 

Adela  ¡Entonses  has  debió  pasarte  los  días  en  un 
ahogo,  charrán!...  ¿Pongo  plato  pa  ti? 

Ant.  ¡Ponió!  (se  quita  el  sombrero  y  lo  tira.)  Y  hoy  me 

siento  en  la  siyita  der  comendadó. 

Adela  ¡Qué  alegría!...  Hoy,  hoy,  que...  (a  punto  de  des- 
cubrir su  secreto.)  ¡No  sabes  túl  Aluego,  soli- 
tos... (.Arrepintiéndose,  ruborosa.)  ¡Joseliyo!...  ¡Pe- 
pa!... [Don  Tomás!...  ¡A  comé!...  ¡Ay,  Anto- 
nio de  mi  arma!  (Abrazándole,  en  una  explosión 
de  júbilo.) 

ESCENA  XVI 

DICHOS.  De  la  casa  unos,  de  la  huerta  otros,  van  saliendo  DON  TO- 
MÁS, con  un  eestillo  de  frutas,  PEPA,  CONCHILLA,  JOSELILLO  y 
últimamente  íiOLORES  con  una  cazuela  de  barro  que  pone  sobre  la 

mesa 


Tomás         (ai  verlos  abrazados.)  A  SÍ  me  gUSta. 

Adela        Dir  sentándose...  Osté  aquí,  don  Tomás. 

(Acercando  un  sillón  a  la  mesa.)  Y  disCUira  OSté 

la  plática,  porque  Antonio  no  sale. 
Tomás  ¿Qué? 

Adela       \Y  se  encarga  de  la  labó! 
Jos.  ¿Antonio? 
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■Pepa         (.Tónica  )  ¡Amos!...  ¡Era  cosa  de  leirse! 
Dol.  Malegro,  Antonio. 

Con.  ¡Un  abraso,  hombre! 

Ant.  Con  tu  permiso,  Joseliyo.  (Mira  nuevamente  su 

reloj.)  (¡Las  dos!...  Comiendo  deprisita,  yego.) 
Dol.  ¡Amos!,  que  se  enfría. 

Tomás       Comamos,  y  hagamos  fiesia.  Porgue  este  mi 

hijo  muerto  era^  y  ha  revivido;  habíase  perdido, 

y  es  hallado. 
Ant.  Hayao,  pí,  señó, 

"Tomás       (sentándose.)  El  hijo  pródigo,  junto  a  mi. 
Ant.  Ya  mesmo.  Tú,  Joseliyo,  ar  lao  e  tu  novia. 

(se  sientan  todos.)  ¡Y  contá  con  er  padrino! 

¡Sirve,  sirve,  Adela!  A  mí  con  cormo...  que 

de  seguía  estoy  aquí,  (con  ligereza  coge  el  som- 
brero.) 

'Adsla  (Con  la  amargura  de  quien  ve  derrumbarse  su  ilusión 

mejor.)  ¿Te  VaS? 

Ant.  Que  no  tengo  ni  un  pitiyo...  Y  un  puro  su- 

perióse  lo  fuma  hoy  don  Tomás,  a  nuestra 
palú...  ¡No  tardo  medio  minuto!...  ¡Vuervol 

(Váse  ) 

Pepa  ¡La  esparda! 

Adela  (Disimulando  su  contrariedad,  habla  con  entereza.) 

¡No!...  ¡Ha  dicho  que  vuerve,  y  vuerve!...  ¡A 

COmél  (?e  dispone  a  servir.) 
Tomás         Espera.  (En  pie,  bendice  la  mesa.  Dentro  se  oye  el 

quejido  de  la  noria.)  Jvbe  dómÍ7ie  benedícere  .. 
Mensoe  cceléstis  partícipes  Jaciat  nos  Eex  cetér- 

nCB  gloriCR...  (Telón  rápido.) 


HIN    DEL   ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


lia  misma  decoración  del  acto  anterior. 

Es  una  plácida  noche  de  los  comienzos  de  Septiembre.  La  luna 
baña  de  claridad  la  vivienda  y  pinta  graciosos  arabescos  de  luz  en 
'  sombras  del  emparrado. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  el  RUBIO,  vestidito  con  las  ropas  de  cristia- 
nar, está  mirando  hacia  las  honduras  de  la  huerta.  Contrariadisimo, 
'iBe  encamina  después  a  la  casa  y  recatándose  mira  también  al  inte- 
rior. Mientras,  muy  lejos,  en  la  calle,  se  oye  el  estallido  de  varios 
cohetes  y  los  gritos  de  unos  mozos  que  pregonan  las  papeletas  de  la 
rifa  que  tradicionalmemte  celebra  la  Hermandad  de  la  Virgen  del 
Prado.  A  poco,  de  la  casa,  CONCHILLA,  con  un  cubo 

Voces  ¡A  reál...  ¡Papeletas!...  ¡Pa  la  rifa  é  la  Vi- 
gen! 

Rubio  Salí,  no  ha  salió.  Y  por  la  güerta  no  anda, 
ni  por  la  casa  tampoco.  ¿Se  habrá  acostao? 

'Con.  (Apareciendo.)  Rubio,  yéname  er  cubito,  hom- 

bre. 

Rubio        Déjalo  ahí  a  vé  si  esta  noche  yueve. 

Con.  ¡Anda!,  que  ya  he  sentío  a  los  mopos  e  la 

rifa...  y  no  es  cosa  e  que  me  piyen  sin  arris- 
carme. ¡Ay!,  un  fajo  e  papeletas,  les  compra 
Antonio. 

''Rublo        Esperando  a  Antonio  estaba  yo. 
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Con. 
Rubio 


Con. 

Rubio 

Con. 
Rubio 

Con. 
Rubio 


Con. 
Rubio 


Con. 
Rubio 


Con. 

Rubio 
Con. 

Voces 

Con. 
Rubio 


No  sigas...  ¡Comprendíol 

¡Carcúlatel  La  velá  e  la  Vigen,  y  sin  un  bo-. 

tón.  ¡Y  er  barrio  que  paese  una  ferial  Ilu- 

minasiones,  guñolerías,  músicas...  y  en  la 

plaea,  una  maroma,  pa  un  ürititero  que  se  la 

anda  metió  en  un  saco,  chiquiya. 

Pofe  Antonio  echándole  er  pienso  ar  ganao. 

debe  está. 

Entoneee,  sarte  a  la  puerta  y  toca  er  tambó, 
porque  los  títeres  van  a  sé  aquí. 
!No  lo  dificurto. 

¿Te  paese*?  ¡Ni  acordáme  de  que  no  habían. 

comió  los  animalitos! 

¡El  arma  te  se  pasea  por  el  cuerpo! 

¿y  quién  le  chista  ahora  a  Antonio?  Bien 

podías  tú  pedirle  un  duriyo,  que  con  eso  me 

aviaba.  Yo  me  aturruyo  con  que  me  mire,^ 

cuando  no  me  he  aturruyao  ni  de  hablá 

con  er  mesmo  rey. 

No  tendría  el  rey  otra  incumbensia  que 
echarse  contigo  una  convereasión. 
¡Conmigo!  Estaba  yo  una  mañana  de  sen  tí- 
ñela y  pasó  el  hombre  a  mi  oriya,  asín,  mu, 
marchoso,  fumándose  una  tagarnina,  con 
ese  aqué  de  toitos  los  presonajes.  Y  sea  que 
me  vido  mu  tieso,  o  que  le  fí  simpático,  tird 
de  petaca  y  me  largó  un  veguero,  de  un 
porte  que,  pa  retratarme  con  é,  tuve  que 
haserme  una  ampliasión. 
¡Señores! 

Y  aluego  me  preguntó  que  de  ande  era  yo, 
y  que  ú  me  gustaba  el  rancho,  y  que  si  te- 
nía novia,  en  fin,  cosas  de  amigos. 
¡De  seguía  iba  el  rey  a  hablarte,  ni  tú  a  en- 
tenderlo! 

¿Cómo  te  pensarás  tú  que  hablan  los  reyes? 
¡En  su  lengua!  No  van  a  desí  las  cosas  como, 
nosotros...  ¡Eycs  son  reyes! 
(Más  cerca.)  ¡Papeletas!...  ¡Pa  la  rifa  e  la  Vi- 
gen! 
¿Oyes? 

Trae,  (cogiendo  el  cubo.)  Y  camela  tú  a  Anto- 
nio, que  no  quieo  más  atranques.  ¡Antonio. 

está  mu  sobre  sí!  (Vase  por  la  derecha.) 
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ESCENA  II 

DICHA.  Por  la  izquierda,  JOSELILLO,  hecho  un  brazo  de  mar,  y  los 
M0Z08  1."  y  2.**,  que  también  vienen  con  lo  mejor  del  cofre.  Joseli- 
lio  trae  una  caja  con  un  mantón  de  Manila.  En  la  calle,  suena 

otro  cohete 

Jos.  (Dentro.)  ¿Y  la  gente?  ..  ¡Surtánf...  ¡Gaya,  Ca- 

nelo! 

Con.  ¡Joseliyo!...  (Atusándose.)  Que  me  piyaban  sin 

arreglarme,  lo  tenía  descontao. 

Jos.  (saliendo  seguido  de  los  mozos.)  ¡CoDChiya! 

Con.  (seca.)  ¿Paresiste  ya? 

Mozos  Güeñas  noches. 

Con.  Pasá  y  sentarse  ostedes.  (poniéndoles  sillas.) 

Mozo  1.0  Una  pov,a  de  agua  sí  que  le  agradesería, 

niña.  (Conchilla  le  da  la  jarra  y  el  Mozo  bebe.) 

Estoy  frito. 

Mozo  2.0    No  te  la  bebas  toa,  hombre.  (Bebe.) 

Jos.  ;,Quea?  (  Al  ir  a  coger  la  jarra  s*  le  escurre  la  caja 

del  mantón  y  se  la  cambia  de  brazo.)  Trae.  (De  nue- 
vo le  sucede  lo  laismo  y  se  la  pone  entre  las  piernas.) 
¡Ahora!  (Mientras  bebe,  los  otros  le  silban  como  a  las 

caballerías.)  jJol...  ¡jo!  Gayarse,  que  no  asierto 

a  bebé,  (sin  quitarse  la  jarra  de  la  boca  y  de  modo 
que  retumbe  la  voz.) 
Con.  (Arrebatándole  la  jarra  airadamente.)  ¡Qué  grasia 

más  mojosal 


ESCENA  III 

DICHOS.  Por  la  derecha,  ANTONIO,  en  mangas  de  camisa,  con 
zahones  y  un  farolillo  encendido,  en  la  diestra 

Ant.  Salú,  cabayeros. 

Jos.  ¿De  ande  vienes  asín  de  toa  etiqueta? 

Ant.  (Apagando  el  farolillo.)  De  echarle  un  pienso  ar 

ganao.  ¡Ya  me  conose  la  Motita!  Con  sen- 
tirme, de  seguía  se  quea  mirándome;  y  me 
aserco  y  prinsipia  a  refregarme  la  cabesa  er 
animalito... 
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Jos.  Pos  si  te  gasta  antes  una  filaderfia  de  ese 

calibre,  \no  es  patá  la  que  se  gana  la 

Morital 

Ant.  ¡tír  cuidao  que  tenéis  con  las  cosas!  En  er 

montón  e  los  gransones  he  visto  ayí  arrum- 
bás  unas  rejas.  Mañana,  bien  trempánito,  a 
la  fragua  que  las  agusen,  que  agusás  dan  su 
avio. 

Jos.  ¡Miá  éste!  Mañana,  bien  trempánito,  estoy 

en  la  barbería  a  que  me  risen  los  tufos  y  el 
rabiche  der  tupé  pa  di  en  la  prosesión. 

Con.  ¡Pintándola! 

Jos.  Delantito  der  paso  e  la  Vigen,  con  una  pér- 

tiga de  plata,  pa  dá  un  gorpe  y  que  se  paren; 
y  otro  gorpe,  pa  que  sigan  andando. 

Con.  Totá,  dos  gorpes.  [Los  primeritos  que  vas  a 

da  en  tu  vía! 

Ant.  ¡Ni  me  acordaba  que  es  la  Vigen  der  Prao! 

¿Habéis  vendió  muchas  papeletas? 

Jos.  ¡Munchas!  Don  Salinas  er  de  la  Veterinaria, 

ese  que  habla  con  la  boca  yena  e  sopas  y  a 
empujones,  que  paese  er  intrépite  de  los  pa- 
,  .  vos,  nos  sacó  er  tío  un  convite,  y  este  bruto 
ve  un  durse  de...  de  esos  de...  san...  ¡santilín!, 
y  lo  trinca  como  si  fuá  a  cogé  un  baú,  y  se 
le  quea  er  santiUn  apegotao  en  la  mano.  ¡Se- 
ñoresl  Le  entró  a  don  Salinas  una  esplosión 
de  risa  que  retemblaban  los  cristales. 

Ant.  ¿Y  a  cuánto  es  la  suerte? 

Mozo  1 .0    A  reá. 

Jos.  Toma,  Conchiya,  que  esto,  ¡esto!,  es  un  or- 

Sequio  mío.  (Dándole  una  paleta,  que  la  muchacha  ' 
coge  de  mala  gana.) 

Ant.  Y  dale  cuarenta  mas,  que  yo  se  las  regalo. 

Mozo  2.0    ¡Ole,  ahí! 

Con.  Grasias,  Antonio. 

Ant.  Y  otras  tantas  pa  mi  Adeliya.  Dolores,  con 

er  luto  no  quedrá;  pero  vengan  veinte,  pa  la 
madrina. 

Jos.  Esa  tampoco  quedrá.  Vestía  de  negro  sigue, 

que...  hasta  en  er  canesuse  de  la  camisa  yeva 
crespones;  y  en  er  jaretón,  una  gasa  de  cua- 
tro déos. 

Ant.  Era  cosa  de  que  le  tocase  er  pañolito,  pa 

verla  con  é.  ¿Y  mi  Adeliya? 
Con.  Componiéndose  estaba  pa  salí. 
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Ani.  (con  visible  preocupación.)  ¿Ahora?  ¿Y  ande  irá, 

serca  e  lae  ánimas  que  son? 

Con.  No  paese  sino  que  lo  diee  nunca.  ¡Sale  y  en- 

tra, y  ya  está! 

Ant.  (Que  no  acierta  a  disimular  su  inquietud.)   Ar  me- 

diodía, apenas  acabamos  e  comé,  tomó  er 
tole... 

Con.  (Con  premeditada  insidia,  al  advertir  la  zozobra  de  su 

cuñado.)  ¡Que  se  le  cae  la  casa  ensima!  ¿No 
lo  has  reparao  tú"?  Y  creatura  más  casera  no 
se  encontraba. 

Ant.  '    (Amargamente.)  ¡Las  tornas!  (Con  tono  qne  quiere  ser 

jovial.)  Güeno,  cuarenta  y  cuarenta  y...  ¡Sin- 
co  duros!  Ahí  van.  ¡Un  tiro  se  ganáis  como 
no  toque  aquí  er  mantón.  Convía  tú  a  los 
muchachos,  niña.  Vino,  polvorones,  lo  que 
haiga 

Mozo  1  .<>    No,  señora.  Dejelosté. 

Jos.  Pos  aire,  y  sortáis  en  la  ilesia  la  borsiyá  e 

duros. 

Mozo  1.0    Hogaño  habemos  sacao  pa  er  camarín  e  la 
Vigen, ¿no? 

Jos.  ¡Y  don  Tomás  pa  comprarse  una  teja!  La 

que  trae  tié  una  de  carvas,  que  ni  bañándola 
en  Pretolio  Gá  le  brota  er  pelo. 

Ant.  (Que  se  paseaba  embebecido  en  sus  ideas,  se  detiene 

de  pronto.)  Antié,  cuandó  Adeliya  salió,  ¿no 
iha  contigo? 

Con.  [Tú  lo  has  soñao!  Sólita...  ¿Qué  te  pasa? 

'Ant.  (Disimulando.)  ¿A  mí?  Hablo  de  eyo,  porque 

estábamos  en  esa  conversasión,  y  ná  más. 

Mozo  l.o    Nosotros,  en  cá  Manolita  te  aguardamos,  Jo- 
sé! iyo. 

Mozo  2.0    No  tardes,  pa  vé  ayí  los  fuegos. 

Con.  (a  Joselillo,  enrabiada.)  ¿Tú?...  ¿Lo3  fuegOS? 

Jos.  ¡Compromisos!  Manolita,  que  por  comprá 

ua  mongo  e  papeletas,  ha  empeñao  er  mos- 
quitero o  la  cama,  (a  ios  Mozos,  que  se  ríen  burlo- 

ñámente.)  ¿Queréis  dirse? 
Mozo  1.0  ¡Arsandol 

Mozo  2.0      ¡Y  grasias!  (Se  van  ambos,  por  la  izquierda.) 

Jos.  Er  mantonsito  de  seguía  lo  yevo.  (¡Y  asín 

me  escapo!) 


8«  — 


ESCENA  IV 


DICHOS.  A  su  tiempo,  déla  casa,  ADELA,  muy  ataviada  y  con  ua 
mantoncillo  de  crespón,  en  forma  de  cbal 

Cpl^.  ¿Entonses,  no  pensabas  vení  connaigo  a  la 
velá? 

\ps.  Esa  Manolita  es  mu  comprometeora.  ¿No  la 

conosee? 

Con.  \Y  a  sus  niñasi  Sinco  degoyantes,  feisinaas 
toas  y  tan  larguiruchas  toas,  que  naiá  tú  er 
er  mote  que  les  han  puesto. 

Jos.  Er  manojo  de  espárragos. 

Ant.  (a  su  mujer,  que  sale.)  ¿Te  vaS,  Adela? 

Adela        Sí.  Mírame,  Conchiya,  no  sea  que  yeve  ar- 

gún  fraile  en  la  farda. 
Con.  Da  la  vuerta...  jNo!  Lo  que  yevas  es  una  de 

esensia... 

Ant.  (a  quién  trae  sobre  ascuas  el  esmerado  atavio  de  su 

mujer.)  ¡Trasminas! 
Adela        Que  me  he  echao  un  poquiyo  de  oló.  En  mi 
cuarto  se  quean  los  porvos  y  las  horquiyas, 
pa  cuando  te  arregles  tú.  (a  conchiiia.) 

Ant.  (Busca  el  retenerla,  sin  atreverse  a  manifestar  clara. 

mente  su  deseo.)  Yo  creí  que  estábais  apañando 
las  flores  pa  don  Tomás, 

Adela  Tcon  acritud.)  ¡Qué  salía!  Y  apañándolas  estáa 
mi  Dolores  y  la  madrina.  ¡Paese  que  no  hay 
en  la  casa  más  mujé  que  yo,  Antonio!  ¿Qué 
me  miras  asín?  ¿Te  sabe  mar  que  no  les 
ayúe? 

Ant.  Eso,  no. 

Adela  ¡Entonses! 

Ant.  ¡Otra  cosa! 

Adela  ¡Dila! 

Ant.  ¿Pa  qué?...  ¡Anda!  Vete  pronto  ande  sea.  (se 

sienta,  apoya  los  codos  en  los  muslos  y  la  cabeza  entre 
las  manos.) 

Adela  (Lo  mira,  va  a  quitarse  el  mantón  y  u"  gesto  de  su 

bermana  la  decide  a  irse.  )  Hasta  luego. 

Con.  jEppera!  (Retocándole  las  ropas.)  Asín,  bájate 
bien  er  pañoliyo,  pa  lusí  tó  er  descote. 

Adela        (rneudo.}  ¡Niña! 

Con,         Tú,  atente  al  refrán.  Lo  que  se  han  de  comé^ 
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los  gusanos,  que  lo  vean  los  cristianos.  (Be- 
sándola.) ¡Mu  presiosa  vas!  (Todo  ello  con  malicia 
y  sin  dejar  de  espiar  a  Antonio.) 

^dela        Grasias,  mujé. 

Ant.  (¡Que  no  eargan  a  la  cara  las  intensiones  de 

las  presonas!) 
Jos.  Me  vi  contigo,  Adeliya. 

Adela        [Hala!  (muüs.) 

Con.         ¡Tú,  podrás  dirte,  Joseliyo!  Pero  cuenta  que 

nosotros  habernos  acabao. 
Jos.  ¡Di meló  asín,  mirándome  con  esos  ojos,  que 

son  dos  bengalas! 
Cdtt.  ¿Lo  ves?  ¡Bengalas!  Que  estás  na  más  qtré 

pensando  en  los  fuegos. 
Jos.  ¡Y  en  meterle  espuelas  a  las  horas,  pa  vé  tu 

ropita  y  la  mía  en  er  mesmo  baú! 
Con.  ¡Como  no  sea  en  arguna  casa  de  préstamos, 

!o  dificurto! 

Jos.  (<  orno  respondiendo  a  alguien.)  ¡Voy!...  ¡Espérame 

tú,  niña!  (Mutis.  Nuevo  cohete.) 


ESCENA  V 

DICHOS.  A  poco,  PEPA,  de  la  casa. 

Con.  ¡Ay,  que  se  fué!...  ¡Ná!  ;Que  lo  lisensio  y  lo 

lisensio!  Después  de  tó,  Joseliyo,  una  barra 
de  lápi  con  un  sombrero  ancho. 

Ant.  (Dando  ríeuda  suelta  a  su  enojo.)  ¿Qué  86  le  ha 

perdió  a  tu  hermana  en  la  caye? 
Con.  ¿Se  la  van  a  coméV 

Ant.  ¡Es  una  indiferensia  conmigo,  que  no  me 

paese  la  mesma! 

Con.         ¿Eres  tú  er  mesmor...  ¡Pos  a  otro,  otra! 

v'epa  (saliendo.)  Er  velón  de  la  cosina  está  parpa- 
gueando  y  en  la  arcusa  no  quea  aseite,  An- 
tonio. 

Ant.  Adela  tié  las  vaves. 

Pepa  (Mordaz.)  ¿Y  quiés  dcsirmc  ande  busco  yo  a 
Adela?  Porque  es  una  de  entrá  y  de  salí  y 
de  componerse...  que  es  un  misterio.  ¡Un 
misterio! 

Ant.  ¡Amos  cayando!  Miosté  que,  sin  hurgarme  á 

las  clavijas,  me  se  sartan  los  bordones. 


—  S8  — 

Pepa         ¿Y  es  mía  la  curpa?  ¡Tu  rabia  págala  coa 
quién  debas  pagarla  I 

(Dentro  se  oye  an  estrépito.) 

Con.         ¡Adiósl  ¿Qué  ha  sio  eso,  Rubio? 

ESCENA  VI 

DICHOS,  y  por  la  derecha  el  RUBIO 

Rubio        Er  cubo,  que  me  se  ba  dio  ar  poso  con  soga 
y  tó  ¡Cuando  mesmo  lo  tenía  en  er  brocá! 

Ant.  (Encarándose  con  el  Rubio,  y  con  exaltación  creciente 

durante  toda  la  escena )  Bien  tremj  raulto  te  dije 
que  las  barsinas  las  metieras  en  er  pajá.  ;Pos 
ande  mesmo  las  descargaron,  ají  siguen!  Y 
er  ganao,  con  er  pienso  de  esta  mañana.  ¡Ea 
la  úrtima  vez,  Rubio,  que  mando  yo  una 
cosa  y  no  me  se  hase  de  cabesa! 
Rubio        ¡Aire,  fí  te  das  mandando! 

Ant.  (Revolriéndose  airadamente.)  ¿Qué? 

Rubio         ¡Ná!...  ¡Si  te  pones  asíüi 

Con.  Per  una  tontería,  a  vé  si  armamos  una  tri- 

furca... ¡¿e  acabo!  Y  tú,  Antonio,  dale  un 
duro  ar  muchacho,  pa  esta  noche. 

Ant.  ¡Pedí  adelantao,  sabemos!  Y  uno  sacrificán-. 

dose  pa  mantené  un  atajo  e  sinvergüensas. 

Rubio  ¡Eso!... 

Con.  ¡Rubio! 

Rubio        ¡Es  que  Antonio  paese  una  ametrayaora! 
Ant.  Pos  no  pienso  cambia.  De  mó  que  si  no  te 

conviene,  per  la  puerta  se  vá  a  la  caye. 
Rubio         Eso  quié  desi...  que  esto}'  de  más,  ¿no? 
Ant.  Alalegro  que  lo  haigas  entendió.  ¡Tomal  (ií-  v 

rándole  un  duro.) 

Rubio        ¡Tirao!...  ¡Mardita  sea! 

Ant.  (Acción  de  darle  una  bofetada.)  No   gruñaS,  por^ 

que  hay,  esta  noche,  un  pedrisco  e  muelas. 
en  la  velá. 
Rubio        Perqué  seas  er  amo... 

Ant.  ¡El  amo!  En  Shico  Poyos  no  vuervas  a  poné- 

ios  pies.  Aquí  ce  acabaron  las  gandulerías. 

(Entrase  en  la  casa.) 

Rubio  ¡Me  dejo  yevá  e  mi  genio,  y  una  perdisiónt 
No  me  dejo  vevá,  y  otra  perdisión:  er  puche-» 
ro  boca  abajo. 


—  89  — 


Pepa  Tú,  por  lo  pronto,  vete,  y  le  cuentas  a  Ca- 
ñerito  la  iniquidá  que  han  hecho  contigo. 

Con.  (Como  obedeciendo  a  una  secreta  idea.)  No  está  eSO 

malamente  discurrió,  miá  tú.  ¡Anda,  Rubio! 
Y  si  consigues  que  venga  Cañerito  esta  no- 
che, mejó. 

Rubio  (Inicia  el  mutis  y  se  vuelve  luego,  buscando  la  monc> 

da.)  ¿Y  er  duro? 
Con.  Miáio. 

Rubio  (Lo  coge,  lo  mira  y  le  hinca  el  diente.)  ¿Tié  hoja? 

Con.  ¡Tú  sí  que  tiés  cuajo!...  ¡Arrea! 

Rubio  Diquiá  luego.  (Mutis  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VII 

DICHAS.  De  la  casa  DOLORES,  y  en  seguida  DOl^  TOMÁS 
por  la  izquierda. 

Do!.  Ha  entrao  Antonio  de  un  humó... 

Pepa  ¡Que  presuma!...  ¡Que  presuma,  que  ya  irá 
pagando  lo  suyol...  ¡Desgrasiaito  del  árbo 
que  se  le  empiesan  a  caé  las  ramas! 

Tomás  (a  tiempo  de  oiría.)  ¿Quién  se  vé,  Pepa,  en  tan 
triste  situación? 

Con.  Tamién  paese  osté  forastero...  ¡Antonio! 

Tomás       ¿Qué  le  pasa? 

Con.  ¡Con  el  Rubio!  Lo  ha  plantao  de  patitas  en 

la  caye. 

Pepa         El  Rubio  ha  sío  la  vírtima.  La  causa:  Adela. 

Dol.  (Alarmada.)  ¿Qué? 

Tomás         (Después  de  cambiar  con  Conchilla  una  rápida  mirada.) 

¡Explícate,  explícate! 
Pepa  De  Adeliya...  ¡qué  vi  a  desí!  (con  insidia.)  Que 

siempre  ha  estao  mu  sola...  que  es  mu  jo- 
ven... mu  guaoa,  y  las  mujeres...  ¡Qué  vi  a 
desíl 

Con.  Ya  dises  bastante,  no  te  creas. 

Tomás       bigue  tú. 

Pepa  ¿Ostedes  se  acordáis  de  la  úrtima  espanté  de 

Antonio?  Pos  cuando  vino,  mediaría  entre 
eyos...  lo  que  haiga  mediao,  que  se  irnora; 
pero,  dende  entonses,  Adela  no  es  Adela.  ¿A 
qué  sale  Adela?  ¡Se  irnora!  ¿Ande  va  Adela? 
¡Se  irnora! 

Tomás       Para  los  rompecabezas  soy  muy  torpe,  hija. 
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Pepa  ¡Antonio  quisás  no  lo  sea  tantol  ¿Queréis 
desirme  por  qué  trabaja  con  er  ahinco  que 
trabaja?  ¿No  hay  en  ese  cambio  gato  ense- 
rrao?  ¿No  será  que  Antonio  no  sale,  pa  vigilá 
a  su  mujé? 

Doí.  ¡Josú!...  ¡Gaya! 

Pepa  ¡Yo  ato  cabos,  Dolores!  Tós  estos  misterios 
coinsiden...  con  que  Cañerito  viene  mucho 
a  la  güerta...  ¡Muchol  Más  de  lo  debió. 

Con.  Tós  los  días. 

Pepa  (cou  insidia  mayor.)  ¡Y  argunos,  repite!  A  buen 
hasé,  que  no  creo  yo  otra  cosa  der  mucha- 
cho. ¡Pero  viene!  ¿A  qué  viene  Cañerito? 

Con.  ¡Se  irnora! 

Pepa  Anoche  se  puso  a  enseñarle  una  farseta  a 
Adeliya,  y  Antonio  no  les  quitaba  ojo.  ¡Y  la 
cara  yo  se  la  vide!  ¡Y  la  imaginasión  es  mu 
volandera!  ¡Y  tós  esos  que  han  renqueao 
siempre,  son  los  más  malisiosos!  ¡Y  Antonio 
tié  unas  tripas  mu  negras!  ¡Antonio  es  un 
asesino! 

Pol.  jPepa! 

Pepa  ¡Yo  vivo  sobresartá!  Sin  dormí  me  paso  las 
noches,  y  un  segundo  que  me  trasponga,  de 
seguía  sueño  unas  pesaíyas...  ¡Qué  pesaíyas! 
Adela  que  habla  de  ocurtis  con  un  hombre... 
Antonio  que  los  sorprende...  un  grito...  un 

tiro...  (Fuera,  en  la  calle,  estalla  un  cohete.)  ¡  Ay!... 

¡La  mató! 

Dol.  (Contagiada  del  sobresalto.)  ¡Pepa! 

Pepa  ¡Criminá! 

Con.  (Riendo.)  ¡Estás  más  loca  que  una  cabra! 

Tomás       Son  los  cohetes  de  la  verbena. 

Pepa         ¡Pos  er  cohetito  me  ha  dejao  sin  sangre! 

Tomás       ¡Todas  tus  alarmas  son  así!... 

Pepa  Mejó  es  que  yo  sea  la  equivocá.  Pero... 

Dol.  ¡Ay,  Pepa!  Déjate  ya  de  belenes,  y  te  avías 

pa  di  con  Conchiya.  ^ 
Con.  Amos.  Y  a  vé  si  te  pones  unas  rosas...  una 

pasionaria...  una  siempreviva...  argo  que 

alegre  un  poco. 

(Entran  las  dos  en  la  casa.) 

bol.  Desirle  a  Antonio  que  está  aquí  don  Tomás. 

Las  ñores  pa  la  Vigen  ér  las  ha  cortao. 
Tomás  ¡Hombre! 
Del.  Toas  le  paresían  pocas. 
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ESCENA  VIH 

DICHOS  y  ANTONIO 

Ant.  Güeñas  noches,  padre  cura.  > 

Tomás       ¡Antoniol  Dolores  me  decía  que  tú  nciismó 

has  cortado  las  rosas. 
Ant.  ¡La  Vigen  der  Prao  sale  mañana  sobre  un 

praíto  de  flores!  Entre  osté  a  verlas,  que  esas 
y  toas  las  que  presisen,  toas  se  las  regala- 
mos. 

Tomás       La  Virgen  te  lo  premie,  Antonio. 

Ant  ¡Salú  pa  trabajá  es  lo  que  yo  quieo! 

Tomás  ¿<4uién  te  conoce,  después  de  tu  campanada 
última?...  ¡Cuidado  si  fué  gordal 

Ant.  Me  predicó  osté,  me  estuvo  mi  Adeliya  por- 

fiando aluego  pa  que  no  me  fuera...  ¡Y  me 
fíl  Sin  pensarlo,  como  yo  hasía  las  cosas... 
¡Que  no  he  podio  nunca  resistirme  a  un  de- 
seo! 

Ool.  Lo  pasao,  Antonio,  pasao  está. 

Ant.  ¡No  lo  creas!...  ¡Ostedes  no  sabéis  mi  marti- 

rio! En  medio  de  tós  mis  líos,  no  me  se  iba 
Adeliya  e  la  imaginasión.  ¿Qué  dirá?...  ¿Qué 
no  dirá?...  Y  penando  porvení...  ¡y  sin  atre- 
verme a  vení! 

Tomás       {Eres  singular! 

Ant.  í  yego,  y  ni  media  palabra.  «Güenos  días, 

Adela.»  «Güenos  días,  Antonio.»  ¡Asín! 
Como  si  nos  fuámos  visto  la  noche  de  antes. 
¡Ni  UQ  sofión,  ni  una  pregunta,  nál  Y  entro 
en  mi  sala,  y  la'  ropa  e  diario  doblá  en  una 
siya,  y  los  alpargates  a  la  vera,  y  er  batido 
con  que  me  peino,  que  lo  pongo  atravesao 
detrás  der  espejo,  detrás  der  espejo  estaba, 
como  friempre.  ¡Tó,  esperándome!  (con  ra- 
bia.) 

Dol.  ¿Qué  querías? 

Tomás  ¿Haberte  encontrado  los  alpargates  en  un 
cajón  de  la  cómoda  y  el  batidor  en  la  ti- 
naja? 

Ant  (cou  exaltación  creciente.)  ¡Que  mi  Adeliya  me 

insurtáse,  verla  enrabiál  Eso,  es  cariño;  lo 
otro,  indiferensia.  ¡Hay  cosas  que  no  mien- 


teni  No  tenía  Adela  más  afán  que  me  aga-v 
rrase  ar  trabajo,  y  mis  trajines  no  le  impor. 
tan;  clamaba  por  tenerme  a  su  lao,  y  me 
huye.  ¿Por  qué?  ¡Hay  motivo  para  volverse 
uno  locol 

Tomás       Loco,  sí;  celoso,  no.  ¡Egoísta!...  ¡Bien  juga- 
bas con  su  cariño! 
Ant.  ¡Eso  se  acabó! 

Dol.  ¡Y  Jo  otro!  Porque  verás  tú,  hijo,  lo  que  tar* 

do  en  leerle  la  cartiya  a  Adela. 

Tomás  Tú  no,  Dolores.  Preferible  es  que  le  hable 
Antonio. 

Ant.  Si  le  hablo  y  descubro  mis  reselos,  me  abo,, 

rresería. 

Tomás       Entonces,  sufre  y  aguarda. 

Ant.  Sufrí...  lo  que  sea.  ¡Esperá,  no! 

Tomás  Haz  lo  que  quieran;  pero  no  te  dejes  llevar 
por  tu  desconfianza.  Los  desengaños  matan 
el  cariño...  ¿Vamos  a  ver  esas  rosas? 

Ant.  Vé  tú,  Doloree. 

Dol.  (ai  irse  a  la  casa,  con  el  cura.)  ¡No  86  marró  mU-. 

cho  la  madrina!...  Me  ha  preocupao  el  oírlo. 
Tomás       ¿Por  qué?  (muUs.) 

Ant.  ¡Esperá!...  ¡Esperá!...  ¡Que  fásirmente  se  disel 

Tó  este  misterio  dura  lo  que  tarde  Adela  en 

veni...  (Saca  un  pitillo  y  lo  tira  apenas  comienza  a 

liarlo.)  ¿No  he  hecho  yo  lo  que  eya  quería  y  lo 
que  tós  han  querío?  ¡Pos  ahora,  mi  voluntá! 

(Enciende  el  farolillo  que  sacó  antes  y  se  encamina 
hacia  la  derecha.  De  pronto  se  detiene,  escucha  sus- 
penso, avanza  casi  hasta  la  entrada  y  mira  con  ansiedad 
trande.)  ¡Lo  qUe  aparenta  er  deseo!  (Desilusiona- 
do, váse  por  la  derecha.) 


ESCENA  IX 

De  la  casa  CONCHILLA,  que  ve  alejarse  a  Antonio.  Por  la  izquierda 
la  SORIANA,  con  un  niño  de  pecho  en  brazos,  y  JOSELILLO,  riendo. 
La  Soriana  viene  cambiada.  Su  ro5tro  refleja  una  alegría  grande;  sus 
ropas,  de  un  lujo  algo  charro,  acusan  prosperidad. 


Con. 

Jos. 
Con. 


¿Ande  irá  ese  arma  en  pena?  (ai  oir  las  risas.), 
¿Eh?  La  risa  paese  de  Joseliyo.  ¡Mejó! 
¿He  tardao? 
(Con  enojo.)  Tú  sabrás. 
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Sor.  ;        Dios  te  guarde,  niña. 

Con.  ¡Soriana!  Tres  días  yeva  mi  Adeliya  espe- 

rándote, y  ahora  que  ha  salió  te  se  ocurre^ 
vení.  ,j 
Jos.  (Riendo.)  ¿No  la  reparas? 

Con.  ¡Josú!  ¿Quién  te  conose,  mujé? 

Sor.        ;  ¡Soy  otral  Mejó  coló,  yenita,  qué  asombrá 


estoy  de  lo  que  da  de  sí  er  peyejo...  ¡Mírame, 
•  míramel  Mi  güeña  farda  de  gambardinay  mi 
chaquetiya  de  tersiopelo  sifón...  y  er  interi6 
tampoco  lo  traigo  desarquilao.  Camisa  de 

forma  bebé...  (ai  ir  a  subirse  las  faldas,  le  estorba, 
el  nene  y  se  lo  da  a  Joselillo.)  Toma,  hombre. 

Jos.  ¿Y  pa  qué  quieo  yo  esa  quisquiya  con  pa- 

ñales? 
Sor.  Ten  ahí. 

Jos.  (Resignado.)  Venga.  (Lo  coge,  se  pasea  meciéndole  y 

canturreando). 

Sor.  ¿Ves?  La  farda  bajera  verde,  y  los  pantalo- 

nes de  volantes  amariyos... 

Jos.  ¡Una  ensalál 

Con.  ¿Te  ha  tocao  er  gordo? 

Sor.  ¡Güeno!  Me  río,  ya  que  ha  pasao...  Pero  tra- 

santié,  cuando  me  se  sampó  por  las  puertas 
mi  Perico... 

Con.  ¿Tu  marío? 

Sor.  Mi  marío!  Er  de  Güenos  Vientos. 

Jos.  ¿Y  el  otro? 

Sor.  Er  otro  tra,  ahora,  uno  der  tren  y  le  ha. 

piyao  de  viaje. 
Jos.  Pos  como  no  descarrile,  ronda...  y  mesa 

limpia. 

Sor.  ¡Veréis!  Estaba  yo  alisándome  en  er  saguán,^ 

y  me  se  apárese  un  tío  con  una  maleta  y  dos 
loros.  Y  suerta  los  loros,  y  va  y  me  dise: 
¡Canejo!  ¿No  me  conoses,  ché? — Y  voy  y  le 
digo:  — Pedro— y  cayó  en  mis  brasos...  y 
viseversa. 

Jos.  iPa  que  fuá  yegao  er  revisó! 

Sor.  Y  va  y  me  diñe:  — ;Y  mis  hijitos?  ¿No  saben 

que  ha  venío  su  tatita? — Y  empiezo  a  voses, 
y  acúen  los  nueve  rifeños,  y  empiesa  mi  Pe- 
rico a  besarlos  a  tós...  ¡a  tós!,  y  va  y  me  dise: 
¡Cosa  linda!  ¿No  tenés  más?— Y  voy  y  le 
digo:  — ¡!Vlás! — y  le  eaco  ar  meonsete,  y  voy 
y  me  digo  pa  mí:  — ¡Ahora  me  degüeya! — 
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Y  va  y  me  dise:  — ¡Qué  beserro!...  ¡Es  mi 
retrato,  chél 

Jos.  ¿Con  qué  gafas  mirará  las  cosas  tu  Perico? 

Sor»  ¡Qué  hombre  más  güeno!...  ¡Qué  hombre 

más  güeno!...  Quié  que  me  deje  de  vendé  a 
dita,  pa  estableserme...  Como  tengo  fiminis- 
mo  y  entiendo  er  trapicheo,  se  .figura  que 
haríamos. .  ¡Ay!...  ¿Cómo  le  dise  mi  Pedro, 
ar  negosio?  La  grao...  la  gran...  ¡pichincha! 
Pué  que  aiuego  no  resulte  la  pichincha-,  pero, 
por  lo  pronto,  comemos,  bebemos...  ¡Ay,  las 
bendieiones  que  yo  le  he  echao  a  don  Cris- 
tóba  er  Colón! 

Jos.  ¡Adiós!  (Se  mira  una  mano  y  luego  la  otra  )  ¡Sí!  filr 

calamá  este  se  está  resumando...  ¡Y  con  la 
ropita  nueva!...  ¡Chavó,  si  es  una  gotera!... 
¡Ahí  va...  o  lo  tiro! 

■Sor.  (Cogiendo  al  niño.)  ¡Miálo!  De  seguía  que  hase 

su  grasia^  durmiendo. 

Con.  ¡Lo  naturá!  Pero,  a  este  infandioso,  le  mo- 

lesta ahora  tó.  ¡Mistos  se  le  puén  ensendé  en 
er  genio! 

Jos.  (Dominándose.)  Me  cayo,  porque  estoy  viendo 

que  vi  a  desí...  ¡lo  que  entavia  no  quieo 
desí! 

Con.  ¡Habla,  habla!  ¿Qué  pués  tú  hablá?  Tó  er 

día  dando  barsones  por  esas  cayes,  y  te  pre- 
sentas aquí  con  las  papeletas  que  naide  ha 
querío.  ¿Es  ar&ión? 

Sor.  No  hay  escribano  a  quien  no  le  caiga  un 

borronsito,  arguna  vé. 

Con.  ¡A  este  se  le  ha  borcao  tó  er  tintero,  hija! 

Jos.  (Agrio.)  ¡Pa  eso  está  er  papé  secante,  niña! 

íSobre  que  tu  rabia,  es  que  me  haiga  dicho 
la  Manolita...  ¡Ya,  ya  hablaremos  nosotros! 
¿No  tié  grasia  que  yo  ande  tanteando,  pa 
que  tú  me  arrastres  de  asV 

Con.  ¿Yo?...  ¡Mentiroso! ..  ¡Gandú! 

Jos.  ¡Asín  que  te  pase  er  histérico,  hablaremoBÍ 

Con.  ¿Nosotros?...  ¡Sí,  sí!  De  la  velá  me  traigo  er 

sostituto.  ¿Novios?...  ¡Los  que  quisiese! 

Jos.  (Estupefacto )  ¿Entonses,  yo? 

Sát.  ii^rsedente  de  cupo,  ¿no  lo  ojes? 

Jos.  (Muy  nervioso.)  ¡A  mí,  entre  más  resio  me  la- 

dran, menos  me  paro!...  ¡Me  voy!...  ¡Abú, 
¡¿orianal  ¡Que  te  se  arregle  la  pichincha!..,  ¡A 


los  loros  échales  perejil...  ¡Me  voyl...  ¡STa,  ya 
hablaremos,  Conchiya!...  ¡Abú!  (váse  dispa. 

rado.) 

€011.  Dende  la  otra  noche  que  me  dió  un  abrasi- 

yo  a  traisión  y  yo  hise  como  que  no  me  en- 
teraba— ¡que  sí  me  enteré!— anda  mu  sobre 
sí  er  mono  ese. 


ESCENA  X 


CONCHILLA  y  la  SORIANA.  Por  la  izquierda,  ADELJL 


Adela        ¿Qué  le  habéis  hecho  a  Joseliyo?  ¡Va  por 

esa  caye,  que  embiste! 
Sor.  ¿Embiste  ya? 

Con.  Peó  tenéis  que  verlo.  ¡Ese  tira  piedras  por 

los  tejaos! 
Adela        ¡Ay!,  una  siya... 
Con.         ;.Qué  tiés? 

Adela         ün  mareo  que  me  se  anda  tó...  ¡La  buya  de- 

por  ahil  Hay  un  gentío  tremendo. 
Con.  ¿Quiés  una  poca  de  agua?  \ 

Adela  No.  Toma,  y  deja  er  pañuelo  en  mi  cuarto^ 
¿  Y  Antonio? 

Con.  Pa  er  tinahón  iba  hase  poco.  (Entra  en  la 

cesa.) 

Adela        ¿Te  ha  visto,  Soriana? 
Sor.  ¡Ni  quiéa  Dios! 

Adela  (Besando  al  niño,  coa  embeleso.)  ¡Dormidito,  miá 

mujél  ¡Qué  bien  te  se  cría! 

Sor,  Con  sopas  en  viro...  ¡A  mi  edá^  no  sirve  un^ 

pa  vaca  suisa!  Y  se  las  enguye  er  ladrón, 
que  er  día  menos  pensao,  rompe  a  pitíos 
como  las  urracas. 

Adela  ¡Qué  cosas  dises!...  (cambiando  de  tono.)  Yo  es- 
perándote... 

Sor.  Ya  me  lo  ha  contao  Conchiya, 

Adela  (coa  interés.)  ¿Y  qué?  ' 

Sor.  (zalamera.)  ¡Sielos  y  tierra  minaría  yo  pa  ser- 

virte, paloma!  ¿No  lo  sabes?  Ahora,  que  tiés 
que  desidirlo  esta  noche... 

Adela  ¡Si  lo  tengo  desidío!  Antonio  se  acuesta, 
siempre,  así  que  dan  las  ánimas... 

Sor.  Pos  en  cuantito  den,  estoy  aquí.         -    '  v 
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Ai  ela        No  quieo  que  Antonio  se  güela  ná. 

Sor.  jDeSCUÍa!  (Váse  por  la  izquierda.) 

JVdela        Anda  con  Dios,  mujé.,.  ¡Antonio!  (Turbada.) 
¿La  habrá  visto? 


ESCENA  XI 


ADELA  y  ANTONIO  por  la  derecha 

Ant.  [Adeliya! 

j\dela  (Sonriendo  para  dinimular  su  turbación.)  AcOStaO 

pensaba  encontrarte.  (Después  de  un  silencio  cor- 
to.) ¿No  te  aterminas  a  dá  una  vuerta  por  la 

velá? 

Ant.  Ya  ves  que  no. 

AdGla  (Habla  con  tono  ligero  de  aparente  indiferencia.)  ¡No 

eres  conosío,  Antonio! 
Ant.  (Con  ironía  triste.)  ¿Eres  tú  conosía  acaso? 

Adela  (Rlente.)  I  Tampoco!  (Nueva  pausa.) 

Ant.  (Violento  y  mirándola  con  fijeza.)  ¿Te  dijusta  que 

'  no  sarga...  ahora,  verdá? 
Adela        ¿Quién  te  ha  visto  a  ti  enserrao,  en  noche 
de  jorgorio  y  alegría?...  (Lo  que  cambia,  er 
tiempo! 

Ant.  (sntre  dientes,  con  rencor.)  ¡Y  lo  que  cambian 

las  presonas  tamién! 
Adela        (como  si  no  le  oyese.)  Fos  están  esas  cayes  que 

(la  gloria  el  verlas.  Tenderetes,  corgauras, 

ffiroliyos...  y  un  nublao  de  mositas,  guapas 

porque  sí.  ¿Te  saco  la  ropa? 
Ant.  No. 

Adela        ¿Y  la  gente?  (inicia  ei  mutis.) 
Ant.  ¡Paese  que  te  pinchan  cuando  estás  con- 

migo! 

Adela  (con  un  poco  de  fingido  asombro.)  ¿Qué  dises? 

Ant.  (Brusco.)  ¡Eso!...  Siéntate,  que  hablemos  nos- 

otros, Adela. 

Adela        (con  resignación  forzada.)  Ya  estoy  seutaíta... 

Habla...  ¿Qué  querías? 
Ant.  (con  amargura.)  ¡Tanto!,  quc  uo  sé  por  ande 

comensá...  ¡miátú! 
Adela        (Burlona.)  Has  una  lista.  ¿Vi  por  el  lápi? 
-  Ant.  ¡No  lo  eches  a  guasal 

Adela        ¡Ah!...  ¿Es  cosa  seria? 
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^nt.  Lo  es. 

Adela        (Levantándose.)  Eiitonses,  déjalo  pa  mañana... 
Me  vi  a... 

Ant.  (Peteniéndola.)  ¡No! 

Adela        jAntonioI...  ¿Eres  tú  er  que  me  hablas? 
Ant.  ¡Y  cómo  serán  de  negros  mis  pensamientos 

cuando  ni  tú  asiertas  a  conoserme! 
Adela         Negriyos  son...  ¡De  luto  riguroso!  (Riendo  con 

risa  burlona.)  ¿Vas  a  haserle  la  competensia  a 

la  madrina? 

Ant.  (Acercándose  a  ella  y  hablándole,  sin  dejar  de  mirarla.) 

¿Qué  te  han  dao  pa  que  tínjas  asín? 
^dela        ;,Yo?...  ¿Fingí?...  ¿Y  eras  tú  er  que  me  ibas 
a  hablá  en  serio? 

•Ant.  (Con  exaltación  creciente,  lleno  de  pasión.)  ¿Qué  te 

pasa  conmigo?  He  tenío  er  való  de  cayar- 
me....  ¡y  tanto  he  cayao!,  que  ahora  temo 
que  mis  palabras  sean  tardías.  Me  atajaba 
el  reparo  de  atribularte  con  mis  cavilasiones, 
y  este  silensio  es  peó...  ¿De  ande  vienes? 

Adela  (Que  siente  como  un  latigazo  la  pregunta,  responde 

con  indignación.)  ¿Te  he  preguntao  yo  nunca 
ande  ibas  tú? 
Ant.  No. 

Adela        ¿Me  lo  desías  arguna  vé? 
Ant.  Tampoco. 

Adela        ¡Pos  en  la  mesma  misa  nos  casaron! 
Ant.  ¡Adela! 

Adela        ¡Si  yo  lo  comprendo!  ¿No  ves  que  hasías  tu 
gusto?  Y  gustos,  sin  peligros,  arregostan. 

Ant.  (Mirándola  en  los  ojos.)  ¿Sin  peligro? 

Adela        (con  dolor  y  altivez.)  ¿Es  que  pués  dudarlo? 

Ant.  ¡No  sé!...  No  sé  más  que  quieo  aclará  este 

misterio  y  lo  aclaro  de  seguía...  ¡Ahora!  Por- 
que tú  no  te  vas  da  aquí  sin  desírmelo. 

Adela  ¡Antonio! 

-Ant.  ¿A  qué  viene  la  Soriana?...  ¿A  qué  viene 

Cañero? 
Adela  ¡Antonio! 
Ant.  ¡Habla! 

Adela        ¿Qué  piensas?...  ¡Suerta  ya  toíto  tu  veneno! 

Ant.  ¡Mía  eres  y  mía  tiés  que  sé!. .  Ya  sabes  lo 

que  pienso...  ¡Dime  tú  a  qué  viene  ese  hom- 
bre! ¿A  qué  viene? 
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ESCENA  XII 

DICHOS  y  CAÑERO  por  la  izquierda 


Can.  Güeñas  noches. 

Ant.  ¡Cañerol 
Acjela  Pregúntaselo. 

Can.  (con  naturalidad.)  ¿Er  qué? 

Adela        Antonio,  que... 

Ant.  (sin  de]arla  acabar  y  dominándose  para  no  descubrir 

sus  celos,  ni  aparecer  humillado.)  ¡Ná!  Tú  vienes 

a...  ¡eso!,  a  pedirme  que  vuerva  el  Rubio  a 
Sinco  Poyos. 

Can.  ¡Mar  me  conosesi  El  Rubio  ha  dio  a  contar-- 

me  er  paso;  pero  ya  le  he  dicho  que  no  pon- 
,  go  más  la  caía  en  vergüensa  por  un  gandú,. 

Ant.  (Desconcertado.)  ¿Qiie...  uo?...  ¿Entonses? 

Cañ.  (Muy  alegre  y  sin  dejar  de  mirar  a  Adela.)  Yo  ven"<- 

go  a  otra  cosa.  ¿Verdá,  Adeliya?  (Acercándos^^ 

a  ella,  riendo.) 
Adela  (Riendo  también.)  Tú  lo  disCS. 

Cañ.  ¡Y  tú  lo  sabes! 

Ant.  (Con  rabia.)  ¿Qué? 

Adela        Entra,  Cañerito,  que  por  la  casa  debe  andá 

mi  Dolores.  (Yendo  hacia  la  casa.) 

Cañ.  Con  tu  permiso,  Antonio.  Y  así  que  hable 

,  con  eyas,  hablaremos  tú  y  yo.  (Mutis  con  Adela.) 

Ant.  (Amenazador.)  ¡Con  cyas...  y  conmigo!  ¡Ahora 

mesmo!  (Va  a  entrar  en  la  casa  y  le  detienen  Concbi^ 
lia  y  don  Tomás.) 


ESCENA  XIII 

ANTONIO.  De  la  casa  CONCHILLA,  muy  compuesta,  y  DON  TOMÁS 


Tomás  ¡Cuidado,  Antonio!  No  se  amansan  las  rebel- 
días, aventando  los  enconos. 

Ant.  (con  deseperación.)  ¿Qué  tié  Cañero  que  habl4 

con  tus  hermanas? 

Tomás       Y  tú,  ¿has  hablado  con  tu  mujer? 

Ant.  Sí,  señó.  ¡Y  de  mis  preguntas  se  safó  con 


otrasl  Pero,  maquine  lo  que  maquine,  la 
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verdá  he  de  saberla.  Y  entonses  me  queo... 
me  voy... 
Tomás  ¡Antonio! 

Con.  CAlarmada.)  ¿Irte? 

Ant.  ¿No  soy  el  estorbo?...  ¡Pos  tierra  de  por 

medio!  A  loas  horas  vé  lo  que  ven^^o  penan- 
do. ¿Me  pregunta  ná?  Con  media  palabra 
fuá  acabao  con  toas  mis  eavilasiones,  y  pre- 
fiere Gayarse.  ¿Por  qué? 

Tomás       El  tiempo,  hijo,  pone  cada  cosa  en  su  sitio. 

Ant.  Fa  viví  asín,  me  voy...  ¡Me  voy!  ¡No  meres- 

co  que  Adela  me  trate  como  a  un  estrañoí 

Tomás  -    ¡Algo  peor  merecías! 

Con.  ¡Acertar! 

Ant.  (con  la  alucinación  del  celoso.)  OstedeS  nO  habéis 

visto  el  aqué  con  que  me  ha  contestao,  ni 
sus  risas  ai  entrá  Cañero... 

Con.  (sin  poder  sofocar  una  risa  loca.)  ¡Jí^,  ja,  ja!.,. 

¡Cañero!...  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Cañero!  (Repentinamente 

seria  y  volviendo  a  reir  con  mayores  ganas.)  ¡Sois  mil 

listos  los  hombres  corríos!...  ¡Ja,  ja,  ja!... 


ESCENA  XÍV 

DICHOS.  De  la  casa  AuELA,  DOLORES,  CAÑERO  y  PEPA,  más^ 
tarde.  A  su  tiempo  también  JOSELILLO,  por  la  izquierda 


Tomás  ¡Cañerito! 

Caft.  Salú,  padre  cura.  ¡Dios  te  guarde,  Conchiya! 

Con.  (Riendo  todavía )  ¡Y  a  ti,  hombre!  Si  váis  a 

tomá  er  sereno,  que  cá  uno  se  ye  ve  su  siya. 
Can.  Mejó  podíamos  dirnos  a  los  títeres  y  a  comé 

unos  tejeringos...  ¿No  te  paese,  Antonio? 
Ant.  (violento.)  Por  mi  parte,  no  pienso  Falí.  ¡Me 

queo  con  Adela! 
Adeía         ¡Sí,  hijo!  Que  no  estoy  pa  bilorios. 
Can.  (  Insinuante.)  ¿Y  tÚ? 

Con.  Yo  me  voy,  en  cuanto  sarga  la  madrina. 

Cañ.  Pos  te  acompaño  pa  haserle  un  mar  tersio  a 

Joseliyo. 

Con.  ¡Ninguno!  A  Juseliyo  lo  he  puesto  a  marcá 

er  paso.  (Ruborosa,  jugando  coa  los  flecos  de  su  man- 
ton  cilio  de  talle  ) 
Cañ.  (  Con  afán  amoroso.  )  ¿Es  de  veras? 
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Con.  {Por  mi  salúl 

(Sale  Pepa  vestida  de  color,  con  mantón  de  Manila  y 
flores  en  la  cabeza.  Al  verla,  ríen  todos.) 

Pepa         Ya  pués  caminá,  Conchiya. 
Dol.  ¡Pepal 
Adela  ¡iMadrina! 

Con.  jMu  bien  que  estás!  Esta  noche  vi  a  tené  yo 

que  pasármela  a  la  mira  tuya. 
Pepa         iCaya,  caya,  adulaora,  que  me  se  sube  er 

pavo!...  ¿No  estoy  colorá? 
Tomás       ¡El  vinagrillo!  Pero  tú,  de  cualquier  color, 

das  la  desazón,  Pepa.  (En  la  torre  de  la  parroquia 
suenan  las  ánimas.  Al  campaneo  se  junta  el  estallido 
de  los  cohetes.  Don  Tomas  se  descubre  y  Cañero  tam- 
bién.) ¡Las  ánimas!...  Animas  benditas. 

Ool.  Dios  las  perdone. 

Tomás       Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos... 

Mujeres     El  pan  nuestro  de  cada  día... 

(Llega  Joselillo  hecho  una  furia.) 

Jos.  Güeñas  noches. 

Pepa  (imponiéndole  silencio.)  ¡Ohst!... 

Jos.  Pero,  si .. 

Pepa         ¡Que  te  cayes!...  ¡Er  sombrero,  animá! 

Jos.  (Por  Conchilla  y  Cañero.)  (¡JuntOS!...  ¡Mardita 

seal) 

Tomás       Dios  te  salve  María... 
Mujeres     Santa  María... 

Jos.  .    (Nervioso  y  sin  dejar  de  mirarlos.)  Santa  María... 

madre  de  Dios... 
Tomás       Béquiem  cetérnam  dona  eis,  Dómine. 
Mujeres     Et  lux  perpétua  lúceateis. 
Jos.  (lo  mismo.)  La  lú  perpetua... 

Tomás       Requiésccmt  in  pace. 

Mujeres       Amén,  (santiguándose.) 

Jos.  ¡Eso  es!...  Requiéscant  in  pace. 

Tomás  Ya  puedes  hablar,  Joselillo. 

Con.  ¡Güeno,  nosotros  Carerito,  ámenos! 

Jos.  (¡Siertos  son  los  caracoles!) 

Con.  Hasta  luego,  don  Tomás.  (Le  besa  la  mano.) 

Tomás       El  Señor  te  acompañe. 

Cañ.  ¡A  más  vé!  (Mutis,  con  ConcMlla.) 

Ant.  (Mirándoles  irse,  muy  extrañado,)  (¿EstoV...) 

Tomás  ¡Divertirse,  Pepa,  y  huye  de  las  tentaciones! 
Pepa         ¡Pos  a  meternos  en  la  buya  vamos!  (Mutis.) 

Jos.  (Que  corie  hasta  la  entrada,  desesperado.)  ¡Ná!,  qUC 

se  van...  ¡Ná!,  que  se  fueron...  ¡Quiea  Dios 
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que  no  me  se  ajume  er  pescao  y  haiga  esta 
noche  un  día  e  luto. 
Adela        Yo  le  yevo  su  siyón,  padre,  (coge  ei  sillón  y  se 

va  por  el  último  término  de  la  derecha.)  ¡Hasta  aqul 

trasiende  el  oló  de  los  jasminee! 
Tomás       (ai  irse.)  ¡Qué  hermosura! 
Dol.  Vente,  Antonio. 

Jos.  Aguarda,  que  quieo  hablá  contigo. 

Dol.  Fos  ahí  se  quedáis.  (Mutis.) 

ESCENA  XV 

ANTONIO  y  JOSELILLO 
jos.  (Que  da  escape  a  su  desesperación.)  ¡GÜenol...  Es^ 

niño  se  la  na  buscao.  ¡Pero  que  se  la  ha  bus- 
cao!  Dame  dos  duros,  Antonio. 

Ant.  ¿Tamién  tú?  (rándole  un  manotazo.) 

Jos.  ¡íáíl  Pa  comprarme  una  pistola  der  cuarenta 

y  dos.  Me  la  compro,  los  busco,  y  ¡sás!,  una 
puñalá  a  é,  otra  a  eya  y  la  pistola  pa  mí... 
¡Pum!  y  liquidao. 

Ant.  Déjate  de  pamplinas,  Joseliyo,  y  dime  lo 

que  sea. 

Jos.  (Muy  agitado,  sin  acertar  a  hablar.)  ¡Carma,  Un 

poco  de  carma,  que  tó  se  andará!...  (con  rabia 
y  misterio  grandes.)  ¿No  has  reparao  tú  que 
ahora  no  sale  Cañerito  de  la  güerta? 

(Oolorosamente.)  ¡No  sale,  nol 

¿Y  te  has  olio  a  lo  que  viene? 

(Con  interés  vivísimo.)  ¿TÚ  SabcS? 
(Solemne.)  ¡TÓ! 

(con  ansiedad.)  ¡Cuéntame  ya  lo  que  sea! 
¡Cañerito  es  un  mar  amigo!...  jUn  traisione- 
ro!...  ¡Un  ladrón!..  ¡Siéntate,  siéntate  y  oye, 
Antonio  de  mi  vía! 

Ant.  Habla  bajo.  (Se  sientan.) 

Jos.  ¡Si  no  me  importa  que  se  enteren!  De  toas 

maneras,  pienso  referírselo  tó  ar  jué  cuando 
vaya  a  levan tá,  mi  cadáve.  ¡Verás!  A  ti  te 
costa  que  Conchiya  y  yo  éramos  novios,  y 
que  por  lo  mesmo  me  he  matao  siempre  a 
Irabajá  en  la  güerta,  pensándome  que  había 
de  sé  mía...  ¡güeno!,  y  tuya. 

Ant.  (Con  impaciencia.)  De  los  doS.  ¡Siguel 


Ant. 
Jos. 
Ant. 
Jos. 
Ant. 
Jos. 
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Jos  |Carma,  que  nos  entendamos! Dolores,  casar- 

se no  se  casa;  hijos,  no  habéis  de  tenerlos 
ni  Adeliya  ni  tú,  y  como  nosotros  semos  más 
jovensitos,  lo  naturá  es  que  la  liéis  antes. 
Pon  que  Dolores  se  muera  esta  noche,  y 
Adeüya  mañana,  y  tú  al  otro... 

Ant.  ¡^igue,  si  no  quiés  dir  tú  desempedrándonos 

er  camino!  ¿A  qué  viene  Cañero"^ 

Jos.  ¡Mujeres!...  ¡Toas  igualeí^!  La  única  argo  for- 

ma, doña  ísabé  la  Católica. 

Ant.  ¡Acaba! 

Jos.  ¡Sin  arrodeos!  Cocchiya  y  tu  mujé  disimu- 

lan más  que  un  cura  vestío  de  paisano... 
¡Grasias  a  que  yo  veo  volá  un  mosquito,  y 
de  seguía  adivino  ande  piensa  da  er  picotaso! 

Ant.  ¡Di! 

Jos.  jCañerito  bebe  los  vientos  por  Conchiya! 

Ant.  ¿Qué?...  ¡No  es  posible! 

Jos.  ¡Carma,  hombre!  ¡Un  poco  de  carma!  A  Ca- 

ñerito  lo  plantó  Adela,  y  como  quien  quiéa 
la  có  quié  a  las  hojitas  de  aireó...  ¡Lo  que 
pasa!  Vino  Cañerito,  se  miraron  Conchiya  y 
er  prójimo,  se  gustaron,  coquetearon...  y  yo 
hasiendode  Charló  en  las  películas:  ¡la  risión! 
Totá,  que  Cañero  se  diría:  pa  que  Conchiya 
no  me  sarga  con  melindres,  primeramente 
engatuso  a  Adela... 

Ant.  Eso,  que  te  lo  figuras  tú. 

Jos.  ¡Que  lo  sé,  Antonio!  ¡El  Rubio  acaba  de  con- 

tármelo! ¿No  has  despedío  al  Rubio? 

Ant.  Sí. 

Jos.  ¡Chócalas!...  ¡Mú  bien  hecho,  porque  era  más 

flojo  que  un  látÍ2:o!  Pos  el  Rubio,  aconsejao 
por  la  mesma  Conchiya,  fué  a  camelá  a...  a 
ese— ¡ya  sabes! — pa  que  viniera  a  pedirte 
que  lo  armitas,  que  no  debías  armitirlo. 
Qumenl  candidato — ¡ya  sabes!— le  sortó 
que  iba  a  vení,  pero  a  otra  cosa. 

Ant.  (Con  esperanzo.)  ¡A  Otra  COSa,  dijol 

Jos.  A  ponerse  de  acuerdo  con  Dolores  y  tu  mujé, 

antes  de  pedirle  a  Conchiya  la  conversasión. 

Ant.  (Con  súbita  alegría.)  ¡Y  con  eyas  ha  hablao! 

Jos.  (Levantándose.)  ¡No  me  digas  más!  Vi  a  está  es- 

cupiendo pipas  de  calabazas  un  año...  ¡Y  er 
que  viene  creo  que  es  bisiesto! 

Ant.  ¡Ay,  Joseliyo!  ¿No  me  engañas? 
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¿No  has  visto  que  se  han  dio  juntos  y  riyén- 
dose?...  ¡Güeno!...  ¡La  carcajá  de  la  muerte!... 
¡Adiós,  Antonio!  Mañana  no  compréis  comía 
pa  er  gato.  Drento  de  media  hora  tiés  aquí 
los  hígados  de  Cañerito  liaos  en  un  trapo. 
Lo  naejó...  [Sí!  Corre,  mientras  yo  me  avío, 
y  me  aj^uardas  en  una  guñolería,  que  ayí 

van  de  juro.  ¡Arrea!  (Entran  en  la  casa.) 

¡No  tardes  muncho  si  quiés  sé  testigo 
oculá!...  ¡Y  asín  te  ahorras  leerlo  en  los  pe- 
dróricos!...  ¡Mardita  sea!...  ¡PumI  y  liquidao. 

(Vase,  ciego,  por  la  Izquierda.) 

ESCENA  XVI 

ADELA,  y  en  seguida  DOLORES  con  DON  TOMAS 

i^dela        Joseliyo  se  ha  dio,  y...  ¿Lú  en  mi  sala?  (Acer- 

cándese  a  la  ventana  de  la  casa  para  mirar.)  ¡Anto- 
nio vistiéndose!...  ¿Irá  a  salí? ¡Dolores!...  ¡Don 

Tomásl  (Llamándoles,  ea  voz  baja.)  ¡No,  de  esta 

noche  no  pasa  sin  que  le  hable  claramente! 

¡No  pueo  verlo  asín!  (a  su  hermana  que  aparece 

seguida  del  cura.)  ¡Antonio  vistiéndose! 

Do!.  (Muy  sorprendida.)  ¿Antoulo? 

Tomás       (Riente.)  ¿Qué  teméis? 
Bol.  ¡Arguna  locura! 

Adela  ¡Está  mú  enrabiao!  Me  preguntó  antes  con 
UQ  afán,  le  dolieron  tanto  mis  contestasio- 
nes,  que  yo  sola  sé  er  trabajito  que  me  costó 
no  venderme. 

Tomás       Hemos  acertado  con  el  mal  de  ese  üqozo. 

Ool.  ¡Qué  sé  yo!  Pa  evitá  una  tontera,  Adeliya, 

no  lo  atosigues  más. 

Adela  ¡Descula!  En  mi  acaloro  primero,  qí;  pensa- 
ba yo...  que  sufra...  que  aprenda  ese  marti* 
rio  de  esperá  halagos  y  encontrarse  abando- 
naíta.  Pero,  dende  que  vi  sus  sospechas, 
estoy  preguntándome:  ¿bí  no  habré  matao 
su  cariño  con  mi  despego?  ¿si  no  le  sobra  ra- 
són  pa  aborresermeV...  Su  agonía  es  Cañeri- 
to... ¿No  tié  grasia? 

Tomás  Así  que  lo  vea  pelando  la  pava  con  Conchi- 
ya,  él  mismo  se  reirá  de  sus  celos. 

úo\.  De  juro.  Antonio  esotro. 


Jos. 

Ant. 
Jos. 
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Adela  ¡Otro!  Si  muchas  tardes,  cuando  acaba  sub^ 
trajines  y  ge  pone  ahí  a  bebé  a  chorro,  que 
se  le  marcan  las  venas  der  pescueso,  y  lo  veo 
tan  morenotp,  tan  resio,  me  paese  que  nun- 
ca ha  estao  mejó,  ni  le  he  querío  tantísimo. 
Si  ahora,  por  vengansa,  por  lo  que  sea,  vor- 
veise  a  andá  de  posá  en  posá,  no  sabría  per« 
donárselo,  no  podría  tampoco. 

Tomás       Nada  temas. 

Dol.  ¡Adeliyal...  Gaya...  Antonio. 


ESCENA  XVII 

DICHOS.  De  la  casa,  ANTONIO,  muy  perfilado.  Luego,  por  la  iz^ 
quierda,  la  SORIANA,  con  un  lío 

Adela        ¿Te  vas,  Antonio? 
Ant.  ¡Sí!  A  la  caye  me  voy. 

Tomás       ¿Y  dónde  caminas  ahora,  hijo? 
Ant.  (insidiosamente,)  Ande  mesmo  ha  dio  mi  mu  jé 

esta  noche. 

Adela        ¡Antonio!...  ¿Tan  siego  estás,  que  no  te 
acuerdas  de  que  soy  camarista  de  la  Vigen? 

Ant.  (iluminado  el  rostro  de  alegría,  al  caer  en  ello.)  ¡Do 

la  Vigen! 

Adela        ¿No  sabes  que  tós  los  años  la  vestimos  tar 
como  hoy? 

Ant.  ¡Hoy!..  ¿Y  Jas  salías  de  otras  veses? 

Tomás       A  mi  casa.  ¿Te  parece  buen  refugio? 
Ant.  ¿A  su?... 

Dol.  Sí,  Antonio. 

Tomás       Yo  no  miento. 

(Llega  la  Soriana.) 

Sor.  Con  lisensia. 

Ant.  ¿Tú? 

Sor.  (¡Antonio!...  ¡Malamente  he  yegao!) 

Ant.  (Con  ira,  dominado  por  sus  dudas  nuevamente.)  ¿Qué 

buscas  aquí? 

Sor.  (Turbada.)  Ná,  hombre...  Que...  pasaba... 

Ant.  ¡Pasabas!...  ¿verdá? 

Adela  ¿Qué  cavilas  otra  vé?  Trae...  (Arrebatándole  el 

lío  a  la  Soriana,  lo  abre,  sobre  una  silla,  y  muestra 
unas  ropas  de  cristianar,  de  mucho   lujo.)  ¡Mira,, 

mira,  a  lo  que  viene  la  Sorianal  ¡Toas  mis^ 
salías,  tós  mis  misterios  eian  esto! 


—  56  — 


'Ant.  (Atónito,  cogiendo  una  prenda.)  ¿Esto? 

Tomás  ¡Torpe! 

.Ant.  (Oe  súbito,  con  alegría  y  emoción.)  ¡Ay,  Adeliya!... 

¿Es  que  tú?...  ¿Que  tú  y  yo? 
Tomás       (Riendo )  Tú,  no...  ¡Sería  un  fenómenol 
Ant  ¿Que  tú? 

Adela        ¡Sí,  Antonio,  sil 
Ant.  ¿Y  te  cayabas^ 

Adela        Tu  castigo  ha  sío  no  gosá  de  esta  alegría. 
Tomás       Gracias  a  mis  consejos  y  a  las  argucias  de 
Conchiya. 

Ant.  ¡La  enserrona  ha  estao  superiól  Como  inven- 

tá  por  una  chávala  y  por  esté,  padre  cura, 
que  ar  fin  y  ar  cabo  tamién  se  viste  por  la 
cabesa, 

Dol.  ¡Ay,  si  esto  ha  sío  un  milagro  der  sielo! 

Ant.  (Burlón  )  Otro  milagro  e  las  rosas,  ¿no? 

Tomás  ¡Kl  mismo!  Tú,  como  el  rey  moro  de  su  hija, 
recelabas  de  tu  mujer,  y  aquellas  flores, 
como  estas  ropas,  acabaron  con  las  dudas. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS.  Como  una  tromba  llegan  de  la  calle  PEPA.  CONCHILLA, 
CAÑERO  y  últimamente  JOSELILLO,  a  su  tiempo 


'Pepa  ¿Les  paese  a  ostedes?  Unas  niñas  que  no  me 

ha  fartao  más  que  echarlas  ar  mundo,  y 
no  franquearse...  ¡Y  yo,  qué  siegi!...  ¡Qué 
siega!  Toma...  ¡Un  sonajero! 

Adela  ¡Josú! 

€on.  (a  Antonio  .riendo.)  ¡Amos,  hombre!...  ¿Respi- 

ras ya? 

Can.  Y  cuenta  con  los  padrinos,  si  eres  gustoso. 

Ani  (los  abraza.)  i ^aide  mejól 

(a1  llegar  Joselillo  los  ve  abrazado?.) 

-Jos.  ¿Eh?...  (Saca  un  pistolón,  se  lo  oculta  bajo  la  cha- 

queta y  avanza  hacia  el  grupo,  con  aire  trágico.) 

Ant.  (cerrándole  el  paso.)  ¿Qué  traeS  tá? 

Jos.  (Enseñándole  la  pistola  recatadamente)  ¡La  pistola! 

Ant.  ¿Qué? 

Jos.  ¡Vasía!  Que  no  me  ha  arcansao  pa  comprá 

las  cársulas...  ¡Dame  tres  pesetas! 
Aot.  ¡Tres  guantás,  como  no  tires  eso  a  escape! 

Jos.  ¿Tirarla?  Mañana  lío  la  pistolita  en  un  papé 


—  se- 


de sea,  y  se  la  mando  a. .  ¡ya  sabes!,  de  re- 
galo de  boa.  jY  tiempo  ar  tiempo!... 

Ant.  ¡Déjate  de  pamplinas  y  a  nuestra  labó!  Que 

ahorn,  duro  que  yo  vea,  ese,  pa  este  cura. 

Tomás  ¡Gracias,  hombre!  Este  cura,  aparte  su  con- 
tento, algo  gana  también..  Un  bautizo  y  una 
boda. 

Sor.  ¡Dos!  De  esta  hecha,  no  vi  atené  más  reme- 

dio que  casarme  con  mi  Pedro. 

Jos.  |Y  ponerte  el  ramito  de  asaba  con  automá- 

ticos! 

PepSl  (Que  examina  las  ropas  con  Adela  y  Conchilla.)  ¿Son 

argo  preciosos  los  manteos?...  ¡Hijo  e  mi 
arma!  ¡Ay,  lo  que  3^0  daría  porque  fuea  siete- 
mesino, pa  conof  erio  una  miaja  antes!...  Ya 
lo  estoy  viendo!  Rubio,  con  sus  mauesitas^ 
con  i- US  piesesitos.  con  suíí  moyetitos... 

Ant.  ¡Con  íó,  si,  señora!...  ¿Verdá,  Adeliya? 

Adela         ¡Un  granujón! 

Ant.  Pero,  oye...  ¿dos  gorros?  (Mostrándole  uncen 

cada  mano.) 

Adela        ¡Sí,  hijo!  Hay  que  ponerse...  en  lo  que  puea 

ocurrí. 
Ant.  ¡Adeliya! 
Adela  ¡Antonio! 

(Se  abrazan  llepos  de  alegría  y  el  talón  cae  rápida» 
mente.) 


DE  LA  COMEE} A 


Ob^cis  io  3ulio  Pellicer 


Fiera  vencida,  monólogo  dramático,  original  y  en  prosa. 

Dos  medallas,  monólogo  extravagante,  original  y  en  prosa. 

La  coleta  del  maestro,  zarzaela  en  ua  acto^  dividido  en  tres^ 
cuadros,  original  y  en  prosa,  en  colaboración  con  los  seño- 
res Larra  y  Blanco  Belmonte,  música  del  maestro  Cereceda. 

Zarzamora,  comedia  en  un  acto,  original  y  en  prosa,  en  co- 
laboración con  López  Silva. 

Mariposas  blancas,  comedia  en  dos  actos,  original  y  en  prosa, 
en  colaboración  con  López  Silva. 

Sangre  moza,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros» 
en  prosa  y  verso,  original,  en  colaboración  con  López  Sil- 
va, música  de  los  maestros  Valverde.  (4.a  edición.) 

El  gallo  de  la  pasión,  entremés  en  prosa,  original,  en  colabo 
ración  con  López  Silva,  música  de  los  maestros  Valverde. 
(2.a  edición.) 

Ninfas  y  sátiros,  sainete  en  cuatro  cuadros,  en  prosa  y  vereo^ 
original,  en  colaboración  con  López  Silva,  música  del 
maestro  Lleó  (2.a  edición.) 

Rayo  de  sol,  comedia  en  dos  actos,  original  y  en  prosa,  en 
colaboración  con  López  Silva. 

Las  primeras  rosas,  sainete,  original  y  en  prosa,  en  colabív- 
ración  con  López  Silva. 

El  arroyo,  sainete  en  dos  cuadros,  en  prosa,  original,  en  ca 
laboración  con  López  Silva,  música  de  los  maestros  Val- 
verde  y  Foglietti.  (2.a  edición.) 

Las  malditas  ideas,  sainete,  original  y  en  prosa. 

¡Ell,  drama  en  un  acto,  en  prosa,  arreglado  del  francés,  en 
colaboración  con  López  Silva. 

La  saeta,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  en 
prosa  y  verso,  original,  en  colaboración  con  López  Silva,., 
música  del  maestro  Julián  Benlloch. 


Los  ídolos,  comedia  en  dos  actcs,  original  y  en  prosa,  en  co- 
laboración con  Fernández  del  Villar. 

iJorreo  de  gabinete,  entremés  en  prosa,  original,  en  colabora- 
ción con  Fernández  del  Villar. 

El  Patio  de  los  Naranjos,  saínete  en  prosa,  original,  en  cola- 
boración con  Fernández  del  Villar,  música  del  maestro  Pa- 
blo Luna. 

JSl  milagro  de  las  rosas,  comedia  en  dos  actos,  original  y  en 
prosa,  en  colaboración  con  Fernández  del  Villar. 

OBRAS  NO  DRAMATICAS 

Pinceladas,  con  una  carta  prólogo  de  Manuel  Reina  y  versos 

de  Salvador  Rueda.  (Edición  agotada.) 
Tierra  andaluza,  prólogo  de  Salvador  Rueda. 
JÍ  la  sombra  de  la  Mezquita. 


Obras  de  José  J^ernández  def  ^iííar 


El  caprichitOj  eníiemés. 

JTe  la  debo,  Smita  Bita!,  entremés.  (Segunda  edición.) 
Los  ídolos,  comedia  en  dos  actos,  en  colaboración  con 
Julio  Pellicer. 

El  pañolón  de  Manila^  sainete  en  cuatro  cuadros,  con. 

música  de  los  maestros  Marquina  y  Vela. 
Correo  de  gabinete,  entremés,  en  colaboración  con  Julio 

Pellicer. 

El  Patio  de  los  Naranjos,  sainete,  en  colaboración  coa 

Julio  Pellicer,  música  del  maestro  Pablo  Luna. 
Punta  de  viuda,  entremés. 

El  milagro  de  las  rosas,  comedia  en  dos  actos,  en  cola- 
boración con  Julio  Pellicer. 


La  copla  vengadora,  novela. 

La  Casablanca,  novela.  (Publicadas  en  «La  novela  de 
bolsillo.») 


Prbcio:  1,60  pesbtás 


